
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  El jinete había cruzado la línea divisoria entre los territorios de Montana y Wyoming por Silver Gate, adentrándose en el primero. Continuó camino hacia el norte, por una zona eminentemente boscosa, agreste, que flanqueaba a las Rocky Mountains, un poco más al oeste.


  No tenía prisa. Ya prácticamente había llegado a su destino: Livingston, la capital del condado de Park. Desde luego, había sido una dura y larga cabalgada, pero cuando un viejo amigo, al que además le debes la vida, te pide con urgencia ayuda…


  El Boulder River, afluente del caudaloso e importante Yellowstone, nacía no muy lejos de allí, de entre las rocas, como un sagrado misterio de la Naturaleza. Aguas frías y límpidas que brotaban a borbotones, con estruendo musical, formando una larga cinta plateada que se perdía en el horizonte, hacia el norte, camino del señor de aquellas regiones, a quién se entregaría totalmente. El jinete no siguió su curso, desviándose hacia el noroeste tomando como referencia la cima majestuosa, que sobresalía sobre las demás, del monte Cowan, con sus 1.190 pies de altitud. El terreno era de difícil acceso, con pronunciados cerros arbolados, pero tanto hombre como caballo estaban hechos a aquellas situaciones.


  El jinete respondía el nombre de Richard Garrett, era joven, pues no sobrepasaría los veintiocho años de edad, de buena estatura, fuerte complexión, cabellos rubios y ojos azules muy claros, casi transparentes. Ahora, con la proximidad de Livingston, una arruga de preocupación se marcó en su frente y se preguntó una vez más qué le había impulsado a su viejo amigo a llamarle. Su comunicación, un telegrama enviado a la delegación a la que estaba adscrito, había sido muy escueta. «Te necesito. ¿Puedes venir?» No se le podía decir no a un hombre al que se le debía la vida. Por ello había pedido permiso y…


  Su montura sacudió un par de veces la cabeza, relinchando suavemente. Garrett tiró de las bridas y sus ojos escrutaron el paraje que le circundaba. Habían bajado a una vega, una tierra fértil, con espesa vegetación, altos matorrales, abundantes pinabetes, regada por las aguas plácidas de un río o arroyo que provenía del Yellowstone.


  —¿Qué te inquieta, «Red»? —le preguntó el jinete a su alazán, palmeándole cariñosamente en el cuello—. ¿Hay gente por los alrededores?


  Richard Garrett desmontó y trabó al animal al tronco de un árbol. Luego, caminó silenciosamente por entre el soto, dirigiéndose hacia el río.


  No vio nada ni a nadie hasta que llegó a este. Y su sorpresa fue mayúscula.


  Una mujer se estaba bañando graciosamente en las tranquilas aguas. Su abundante y negra melena, ahora húmeda, brillaba bajo el sol. Nadaba con gran soltura y alegría, como si fuera la sirena reina de aquel lugar.


  Los ojos de Richard Garrett fueron un poco más allá, a la otra orilla, y allí descubrió un montón de ropa, también a una espléndida yegua blanca, como si la hubieran acabado de encalar, que con toda seguridad había sido la responsable de la inquietud de su montura.


  Su mirada, un segundo más tarde, volvió a centrarse en la mujer, llevado por el secreto e irrefrenable deseo de contemplarla, dado que ahora sabía que debía hallarse desnuda, o con muy escasa ropa. Tal vez no estuviera del todo bien lo que hacía, pero…


  Ella seguía nadando con buen estilo, ajena a los ojos curiosos que la observaban. Claro que no eran dos, sino cuatro.


  Lo que no sabían ni ella ni Richard Garrett es que no muy lejos de él se encontraba un hombre. Era alto y fibroso, vestía ropas vaqueras bastante ajadas y llevaba la pistolera colocada excesivamente baja. Poseía un rostro fiero, de nariz chata, labios abultados, barba rala y ojos con un inconfundible brillo homicida.


  Salió sigilosamente de su escondite, alcanzando la orilla y fue entonces cuando Richard Garrett supo de su presencia.


  Se mantuvo a la expectativa y así pudo observar cómo el otro procedía a quitarse el cinto canana, dispuesto a introducirse en el río.


  Richard Garrett frunció el ceño, sin entender exactamente de qué iba el asunto. Pero al momento tuvo una ligera respuesta.


  La mujer se había percatado de la presencia del hombre, detuvo sus brazadas y gritó:


  —¡Oiga, haga el favor…!


  El tipo en cuestión replicó:


  —¡Ahora voy para que sepas lo que es bueno, nena! —y soltó una feroz carcajada.


  Por unos instantes la mujer se sintió atrapada. No podía ir hacia donde se encontraban sus ropas porque eso era caer en las zarpas de aquel siniestro tipo. Y si nadaba hacia la orilla contraria…


  La rápida decisión con que el hombre alto y fibroso se introdujo en el agua, la obligó a olvidarse del pudor. Nadó furiosamente hacia la orilla contraria y al poco ya pudo pisar fondo sin hundirse por completo. Entonces descubrió parte de su hermosa desnudez y corrió cuanto pudo, desvelando en breves segundos toda la rotundidad de su cuerpo de hembra joven.


  Richard Garrett, al verla venir hacia él, toda ella desnuda, corriendo como una gacela, parpadeó varias veces, totalmente asombrado. Luego, al escuchar el vozarrón del fulano que la perseguía:


  —¡Así no irás muy lejos, encanto! —el joven salió de su momentánea abstracción, diciéndose a sí mismo que debía actuar en favor de la mujer.


  Ella alcanzó los espesos y altos matorrales de la orilla jadeando. Quiso tomarse un respiro, se detuvo y echó la vista atrás. El hombre alto y fibroso era más rápido de lo que pensaba: en aquellos momentos ya iba a salir del agua.


  Fue a echar nuevamente a correr cuando le vio. Richard Garrett se encontraba acuclillado entre los matorrales, con una sonrisa dibujada en su rostro.


  —¡Oh! —exclamó la joven, desorbitando los ojos por la sorpresa y utilizando nerviosamente sus manos para cubrirse sus partes más mal que bien.


  —¡Al suelo! —le ordenó Richard Garrett.


  Ella dudó un instante aún. La voz de su perseguidor sonó peligrosamente cerca:


  —¡No escaparás!


  Eso la decidió a obedecer. El otro ya estaba prácticamente allí.


  Entonces Richard Garrett irguió su metro ochenta y cinco de estatura.


  El fulano de rostro fiero quedó por un momento quieto como una estatua, incrédulo. Su cerebro le dijo rápidamente que era imposible que la bella mujer se hubiera transformado en aquel joven desconocido con planta de atleta. Eso solo podía suceder en un cuento de hadas.


  Reaccionó súbita y violentamente, lanzándose en tromba contra Richard Garrett y mascullando:


  —¡Maldito entrometido!


  Propinó un fuerte cabezazo en el plexo solar del joven, al que cogió por sorpresa, pues no esperaba tan veloz reacción, y con una mano trató de hacerse con el revólver que pendía del costado derecho.


  Esto último lo pudo evitar Richard Garrett de un manotazo, cuando ya el otro había conseguido desenfundar su revólver. El arma se le escapó de las manos y cayó a varias yardas de distancia, entre los matorrales, quedando oculta a sus ojos.


  Richard Garrett le dio una rápida respuesta. Su puño derecho salió disparado, alcanzó una de sus cejas y se la partió, ocasionándole un derrame de sangre. Luego le envió un cruzado al mentón, con la zurda, que le hizo trastabillar hasta tropezar con el tronco de un árbol.


  El tipo dejó escapar un soez juramento mientras se restañaba la sangre con el dorso de la mano izquierda. Con la otra, echó mano de la caña de la bota derecha. La hoja de acero de un cuchillo de monte lanzó destellos metálicos, amenazadores, mientras la mujer, acurrucada en el suelo, se llevaba las manos a la boca y ahogaba un grito.


  —¡Ahora verás, maldito! —rugió el fulano—. ¡Vas a saber quién soy yo!


  Atacó con fiereza, impulsado por la rabia que le producía la intromisión de su contrincante y el dolor que laceraba su cabeza. La hoja de acero trazó unos extraños arabescos en el aire, manejada con gran soltura por aquel hombre de ropas chorreantes aún de agua. Richard Garrett, los brazos despegados del cuerpo, se movió a uno y otro lado, evitando las acometidas que le hubieran marcado para siempre y a la vez atento a la mínima oportunidad que se presentara.


  El hombre armado hizo como si buscara el rostro de su enemigo, pero rápidamente la muñeca varió el sentido y el cuchillo buscó el corazón, en un golpe que hubiera sido definitivo, mortal.


  Richard Garrett tuvo los suficientes reflejos. Dióse cuenta de la artimaña a tiempo, pero a pesar de todo no pudo evitar que la hoja de acero rasgara su chaleco y camisa, a la altura del bíceps de su brazo izquierdo, rozando mínimamente su piel.


  Eso le benefició. El otro tuvo que recuperar el paso dado hacia adelante, que le dejaba en desventaja frente a su adversario. Cuando giraba, se encontró con el puño derecho de Richard Garrett estallando en sus fosas nasales. Aulló de dolor y cayó hacia atrás, sorbiendo su propia sangre que escapaba rauda de su nariz.


  Richard Garrett no le dio respiro. Fue tras él y ambos rodaron por la tierra, aplastando hierbas y matorrales. Las manos de Richard Garrett, para ese entonces, ya se habían cerrado como cepos sobre la muñeca del brazo armado de su contrincante. Este trató de defenderse con la otra mano, pero el cuerpo de Richard Garrett había caído intencionadamente sobre él, inutilizándoselo así. Intentó, pues, patalear, pero de poco le sirvió. Sus ojos se dilataron y su rostro se perló de sudor al comprobar la fuerza del otro, que vencía su brazo armado.


  Los dos hombres se midieron con la mirada durante unos largos y tensos instantes, los rostros contraídos, escapando de sus gargantas unos extraños ruidos. De pronto, uno de ellos rechinó los dientes, la hoja de acero se abatió sobre el otro y este gritó desesperadamente, apenas un segundo. Luego, todo fue silencio.


  Richard Garrett, jadeando fuertemente, contempló cómo la empuñadura de madera del cuchillo todavía oscilaba un poquitín sobre el cuello de su adversario. La sangre comenzaba a llenarlo todo a su alrededor.


  Se puso en pie lentamente, las ropas húmedas por su contacto con el que acababa de matar. Miró a la mujer.


  Ella continuaba hecha un ovillo, sus pupilas delatando todavía el temor que la embargaba. Ya no parecía sentir el pudor, al menos había dejado de proteger sus partes. El hombre pudo, entonces, admirar aquel cuerpo joven, de veinticuatro años a lo sumo, pletórico, de piel fina y tersa, curvilíneo, rematado por unas extremidades largas y torneadas. Poseía un rostro ovalado, de ojos oscuros y grandes, nariz recta y, labios pulposos, tal vez con el único defecto de que sus pómulos se marcaban con exceso. Sus pechos eran redondos y firmes, provistos de unas llamativas aureolas mamarias, su vientre liso, su ombligo perfecto, y su triángulo pubiano estaba perfectamente marcado por un vello negro como el azabache, rizoso y brillante.


  Richard Garrett tragó saliva con dificultad por un instante, impresionado por aquella belleza morena. Luego, se humedeció los labios con la lengua, avanzó hasta donde ella se encontraba y le extendió una mano.


  —Ya pasó todo —dijo.


  La joven no replicó. Las palabras de él fueron entrando lentamente en su cerebro, hasta asimilarlas totalmente. El peligro ya no existía, el hombre de rostro fiero nada podía hacer. El otro… el otro era un hombre joven, de mirada franca, sincera.


  De pronto reaccionó de una forma que sorprendió a Richard Garrett, dejándole perplejo, con la mano extendida como si de un pedigüeño se tratara.


  La vio pasar ante él como un borrón, corriendo desesperadamente, de súbito llena de vergüenza. Se perdió en la espesura y luego, tras escuchar un chapuzón, la vio reaparecer nadando hacia la otra orilla.


  Richard Garrett sonrió y se encogió de hombros. No quiso seguir observándola y se dedicó al muerto. Le registró las ropas, encontrando lo habitual en un vaquero o vagabundo de las praderas. Ni una carta o documento que hablara de su personalidad.


  Tras buscar y encontrar su revólver, se decidió finalmente a mirar hacia la otra orilla, cosa que estaba deseando secretamente. La vio ya vestida, montada sobre su hermosa yegua blanca. En esos momentos se adentraban en el río, dispuestas a cruzarlo.


  Richard Garrett aguardó, impaciente.


  Cuando llegaron frente a él, la joven saltó al suelo con gran agilidad. Sus ropas de amazona se ajustaban a su escultural cuerpo casi como una segunda piel. En la diestra llevaba el cinto-canana del hombre muerto. Con desdén, lo arrojó a un lado.


  Los dos se miraron a los ojos durante un segundo, aunque a ellos les pareció mucho más. Ella, al fin, se decidió a hablar:


  —Gracias.


  —No hay de qué —respondió él, extendiendo nuevamente su diestra hacia ella—. Mi nombre es Richard Garrett.


  —Edna Lorenz —aceptó ella ahora su mano, con fuerte apretón de agradecimiento.


  —¿Le conocía? —señaló con un dedo al muerto.


  Ella miró hacia allí con cierta aprensión. Su cabeza se movió de un lado a otro, negativamente.


  —Es la primera vez que le veo —agregó.


  —Hum —musitó él—. Un extraño individuo…


  —¿Va usted de paso?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Tengo un rancho un poco más al norte. Bueno, mío y de mi hermano Troy. Se lo ofrezco si necesita alojamiento.


  —No, gracias.


  —Pues le invito a comer o…


  —Lo siento, señorita Lorenz. La verdad es que no estoy de paso. Mi lugar de destino es Livingston. Y si no me equivoco, debo encontrarme a pocas millas.


  —Así es.


  —Quiero llegar cuanto antes.


  —¿Qué le trae por estas tierras?


  —Visitar a un amigo.


  —Es usted tejano, ¿verdad?


  —En efecto.


  —Se lo he notado enseguida por el acento —sonrió ella por primera vez—. Mi madre también era de Texas, ¿sabe? De la región de los ríos Concho.


  —Conozco el lugar.


  —En fin, si pudiera hacer algo por usted… Me siento en deuda.


  —Basta con que me indique cuál es el camino más corto para llegar a Livingston.


  —Con mucho gusto. Incluso le puedo acompañar un pequeño trecho. Me coge de paso.


  —Estupendo. ¿Qué esperamos?


  —Pero…


  —¿Sí?


  —¿Qué vamos a hacer con el cadáver?


  —Es cierto. Lo había olvidado por completo —la miró fijamente, tragándose las siguientes palabras: «… por su culpa».


  —Se merecería que lo dejáramos aquí, como pasto de buitres —dijo con cierto rencor.


  Richard Garrett arqueó una ceja.


  —No la entiendo.


  —La situación en la comarca está tensa, señor Garrett —le explicó—. Hay luchas entre ganaderos y ovejeros. No me extrañaría nada que este hombre fuera uno de esos despreciables ovejeros…


  —Pero ¿por qué meterse con usted?


  —Mi hermano capitanea el bando de los rancheros.


  —Ajá.


  —Aunque la verdad es, como le he dicho antes, que no le conozco —añadió pensativa—. Claro que puede ser que lo hayan contratado recientemente…


  —O solo se trate de un vagabundo de paso. La vio y quiso… ya me entiende.


  —Sí —aceptó—, también pudiera ser. Pero me inclino por mi teoría. ¡Son unos cobardes! Saben cómo maneja mi hermano el revólver, tuvieron buena prueba de ello, y por eso han pencado atacar por el lado débil.


  —Bueno —se encogió de hombros Richard Garrett—, yo no sé de qué va el asunto. No puedo opinar con suficientes razones de peso.


  —Olvídelo. No quiero mezclarle en nuestros asuntos personales.


  —¿Y qué hacemos con el muerto?


  —Será mejor que se hagan cargo de él mis vaqueros. Ya les pasaré aviso y ellos vendrán a recogerlo. Ya nos encargaremos de llevarlo a Livingston y darle las oportunas explicaciones al sheriff. Así se evitará usted un buen número de molestias. No quiero que su visita a Livingston se vea estropeada por este incidente.


  —De todas formas, dígale al sheriff que me tiene a su disposición. Ya sabe mi nombre.


  —No lo olvidaré.


  Los dos se sonrieron. Seguidamente Richard Garrett fue a por su montura y unos minutos después ya cabalgaban juntos, estribo con estribo, hacia el norte.


  —¿Piensa usted quedarse mucho tiempo en Livingston? —le preguntó ella al rato.


  —No lo sé. Posiblemente más de una semana.


  —Entonces espero que nos volvamos a ver… y que visite mi rancho.


  —Tenga por seguro que haré todo lo humanamente posible para que así sea.


  —Estaré encantada de ser su anfitriona.


  Alcanzaron una suave colina arboleada. Ella le indicó que hacia el oeste encontraría la ciudad, junto a la orilla oriental del Yellowstone.


  —Yo continuaré hacia el norte —siguió diciendo—. Más allá hay un hermoso valle sobre el que se extiende mi rancho.


  —Bien —exclamó él—. Entonces esto es la despedida. Celebro haberla conocido, Edna Lorenz.


  Y con toda naturalidad, el hombre se venció hacia adelante, depositando un fugaz beso en los labios de ella. Luego, los dos se miraron con fijeza. En las pupilas de la mujer había un brillo especial, que podía significar mucho. Y comentó con una voz que apenas reconoció como suya:


  —Mi madre me habló siempre bien de los tejanos. Me alegra que el segundo tejano que he conocido en estas lejanas tierras de Montana sea un hombre caballeroso y honrado como usted.


  —¿Y quién es el primero? ¿Su padre, acaso?


  —No. Mi padre era de Colorado. De ese otro tejano más vale no hablar. Es el hombre que capitanea a los ovejeros. Nuestro enemigo declarado.


  —Tendrá un nombre.


  —Por supuesto. Se llama Lewis Arnold. ¡Hasta la vista, señor Garrett!


  Y la joven picó espuelas, alejándose al galope. Richard Garrett permaneció durante un largo minuto inmóvil, hondamente preocupado.


  Lewis Arnold era el nombre que ahora usaba el viejo amigo por el que se encontraba allí.


   


  CAPITULO II


  La población de Livingston se alzaba sobre un terreno llano, a un margen del Yellowstone River. El lugar no era grande ni pequeño, podríamos definirlo como una mediana ciudad, con su calle principal o Main Street y abundantes colaterales. Muchos edificios de vivienda y también comerciales, sobresaliendo los de ladrillo, de perfecta y moderna construcción. La calzada no era el habitual barrizal de otros poblados, estaba limpia y cuidada. Unas calles habían sido rotuladas con letras y otras con números. Había un gran movimiento de gente.


  Richard Garrett entró en la población llevando su caballo al paso, observándolo todo con suma curiosidad. Era la primera vez que estaba en el Norte y encontraba el ambiente bastante distinto al de su tierra. Por otro lado, no podía quitarse de la cabeza los comentarios de Edna Lorenz: había serios problemas entre rancheros y ovejeros y el hombre que guiaba a estos últimos era justamente Lewis Arnold. Comenzaba a sospechar por qué le había llamado.


  Detuvo su montura frente a un edificio de madera de dos pisos. Un enorme rótulo decía: DOLL’S SALOON. Le pareció atractivo el título y decidió entrar. En algún lugar debía informarse sobre Lewis Arnold, dónde podía encontrarlo…


  y de paso echaría un trago, que no vendría nada mal. Sentía nostalgia de un buen whisky.


  Desmontó, trabó el animal a la barra horizontal que había para el efecto, salvó los dos peldaños del porche y finalmente entró en el local, tras empujar los batientes con el pecho.


  Había una gran animación. Música, murmullos, humo, baile, alegría, exclamaciones de júbilo al acertar un cliente una apuesta en la ruleta… Las muñecas, ciertamente, no estaba nada mal, con la mínima ropa y mucho encanto a la hora de atender a la parroquia. Donde más gentío había era en las mesas de juego. En el mostrador los clientes no llegaban a la docena.


  Richard Garrett, después de darse una ligera vuelta por el local y rechazar a una de las pizpiretas saloon girls, acodóse en la barra.


  —¡Un whisky de Kentucky! —pidió, cuando el patilargo barman se le acercó.


  Le sirvió con diligencia, exigiéndole el pago por adelantado.


  —Usted es forastero —le explicó con una sonrisita.


  Richard Garrett no se incomodó.


  —Quisiera saber dónde puedo localizar a un hombre llamado Lewis Arnold —dijo, mientras depositaba un par de monedas sobre el mostrador de cinc.


  El barman achicó los ojos, mirándole escrutadoramente. Tomó las monedas y comentó:


  —No parece usted ovejero…


  —No lo soy.


  —Entonces, ¿por qué lo busca?


  —Eso es cosa mía.


  —Sí, claro. Pero le aviso que eso le puede traer problemas.


  —¿Por qué?


  —Lewis Arnold no goza de la simpatía de casi nadie. Esta es una tierra de cowboys, de ganado vacuno, bovino, y no de esos sucios y malolientes animalitos peludos…


  —Me parece muy respetable su opinión, pero yo no he venido aquí a polemizar, amigo —sonrió—. Únicamente dígame donde puedo hallar a Lewis Arnold.


  —Le encontrará en la taberna de Gus Deming. Allí es donde suelen reunirse esos andrajosos —dijo con desprecio—. Y si no está allí, ya le indicarán por qué lugar de las montañas andan pastoreando.


  —Gracias.


  El barman se retiró con gesto avinagrado. Se puso a atender a otro cliente. Richard Garrett bebió pausadamente su whisky. Mientras, pensó con cierto pesimismo que su estancia allí no parecía que fuera a ser muy agradable. Lewis Arnold no gozaba de la simpatía de casi nadie.


  Y aún tuvo una prueba mayor de ello.


  Un vaquero que acababa de entrar en el saloon hizo bocina con las manos y gritó:


  —¡Muchachos! ¡Arnold y varios de sus pastores han bajado de la montaña! ¿Quién viene a darles lo suyo?


  Hubo chillidos y maldiciones de todas las clases. Varios hombres se pusieron en movimiento hacia los batientes, tras el que acababa de incitarlos.


  El barman se acercó de nuevo a Richard Garrett.


  —Si va con ellos encontrará al hombre que busca, forastero —le dijo.


  El joven apuró el contenido del vaso, depositándolo seguidamente sobre el mostrador.


  —Promete ser una pelea interesante —le siguió informando el patilargo—. La revancha de los cowboys. La última vez ganaron los ovejeros, claro que entonces contaban con Jameson, todo un gigante, con puños de granito.


  —¿Y ahora no?


  —Un día desapareció —sonrió enigmáticamente—. No se supo más de él.


  —Ya.


  Richard Garrett no dijo más. Echó a andar hacia la salida, sin siquiera despedirse.


  Nada más pisar la acera de tablas vio el grupo de media docena de hombres que caminaba con prisas, bravuconamente, hacia el sur del poblado.


  Fue tras ellos.


  Al poco doblaron a la izquierda, por una bocacalle, y entonces Richard Garrett aceleró su paso. Llegó a tiempo de verles introducirse en un establecimiento que había a mitad de la calle.


  Cuando empujó los batientes y entró, el jaleo ya estaba organizado.


  El local no era muy grande y denotaba una gran modestia y sencillez. No había mesas de juego, ni pista para baile. Solo un par de muchachas hacían de camareras y la concurrencia era más bien escasa.


  La pelea había comenzado sin necesidad de mucha provocación. Los seis vaqueros entraron a una y se encararon sin más a los cuatro ovejeros que se hallaban de pie ante el mostrador. Bastaron unos cuantos insultos para encender la mecha. Y empezaron a golpearse.


  Richard Garrett pudo enseguida observar que la lucha era desigual. Aparte de ser seis contra cuatro, dos de estos últimos eran hombres de edad, uno de ellos precisamente Lewis Arnold, mientras que los vaqueros todos era jóvenes y fuertes. Gus Deming, el propietario del local, que hacía a la vez de barman, se había llevado las manos a la cabeza, aterrado por los destrozos que estaban originando. Mesas y sillas rodaban por el suelo, algunas despedazadas por el peso de los cuerpos de los combatientes. La otra clientela y las empleadas se habían retirado a un rincón y desde allí seguían la lucha con cierta curiosidad.


  Uno de los ovejeros, el de más edad, ya había caído abatido, el rostro se había convertido en una máscara de sangre. Los dos jóvenes se debatían con fiereza y bravura, a pesar de ser cuatro los que ahora les atacaban. Los otros dos cowboys se encargaban de Lewis Arnold.


  Esto fue lo que hizo intervenir decididamente en la pelea a Richard Garrett. En dos rápidas zancadas se aproximó a los hombres que acorralaban a su viejo amigo, tomó a uno de ellos por un brazo y le hizo girar. El tipo se llevó la mayor sorpresa de su vida, al encontrarse con un rostro desconocido y un puño lanzado como un obús que le impactó en la mandíbula, originando un ruido que produjo escalofríos. Salió trastabillando hacia atrás.


  —¡Dick, muchacho! —le reconoció Lewis Arnold, los labios hinchados y un pómulo casi en carne viva. Era un hombre de unos cincuenta y cinco años de edad, de buena estatura, más bien delgado, con un rostro de facciones angulosas y ojos oscuros.


  —Hola, viejo —le sonrió, atrapando al otro vaquero por el pescuezo. Seguidamente le metió un puño en el estómago y el tipo boqueó.


  —¡Déjamelo! —exclamó más animado Lewis Arnold y juntó las dos manos, entrelazando los dedos, para enviar una especie de bolea contra la faz del cowboy. Este se derrumbó como un saco de patatas.


  El otro volvía a la carga con una silla empuñada. Richard Garrett fintó hábilmente, esquivando el golpe que pensaba asestarle. Sus dos puños actuaron a una velocidad de vértigo, marcando puntos vitales de la anatomía de su contrincante. Este soltó la silla y se tambaleó. Un gancho de izquierda lo dejó finalmente fuera de combate.


  Lewis Arnold ya se había hecho con la silla. Corrió hacia el otro grupo y descargó el objeto contra la cabeza de uno de los vaqueros. La silla se despedazó, saltando trozos de madera al aire, el agredido puso los ojos en blanco y cayó fulminado.


  Uno de los ovejeros había conseguido ya poner K. O. a uno de sus contrincantes gracias a un certero puñetazo entre los ojos que le había colocado. Otro vaquero había arramblado con varias sillas y una mesa, gracias a la extraordinaria pasada que le había propinado el compañero del anterior. Precisamente de este, cuando iba a recobrar la verticalidad, se hizo cargo Richard Garrett. Le sacudió un puñetazo al hígado y otro al cuello y eso fue suficiente para que ya no volviera a dar más guerra.


  El último vaquero se vio entonces impotente frente a los dos ovejeros jóvenes. Una avalancha de golpes cayó sobre él, se protegió cómo pudo, pero al final minaron su resistencia, sus fuerzas, y se desplomó como un guiñapo.


  Lewis Arnold ya se había acercado a su compañero caído, comenzando a reanimarlo derramando un poco de whisky sobre sus labios, gracias a la botella que había tomado del mostrador. Los otros dos ovejeros, de unos treinta y tantos años cada uno, corpulentos, de facciones un tanto toscas, uno de ojos claros y otro de ojos oscuros, se aproximaron a Richard Garrett con la diestra extendida.


  —Gracias por su ayuda, forastero —dijo uno de ellos, el de los ojos claros—. Mi nombre es Pat Colter.


  —Grant Harrison —se presentó el otro.


  —Encantado, amigos —estrechó sus diestras el joven—. Me llamo Richard Garrett.


  —¡Richard Garrett! —exclamaron a una, para luego agregar el de los ojos oscuros—. ¡El amigo del patrón!


  Lewis Arnold ya había conseguido que su empleado se recuperara un tanto. Con un pañuelo le estaba restañando la sangre del rostro, mientras no cesaba de quejarse dolorosamente.


  —Animo, Peter —le decía Arnold—. Todos ellos se han llevado lo suyo.


  —Ya… ya no estoy para estas cosas, Lewis —se lamentó—. Apenas pude defenderme y propinar unos cuantos golpes. Me sorprendieron a las primeras de cambio. ¡Uf, cómo escuece, malditos sean!


  Richard Garrett y los otros ya se habían acercado a ellos. Harrison y Colter ayudaron al viejo Peter a levantarse, el cual, tras dar unos vacilantes pasos, tomó asiento en una de las pocas sillas que continuaban en pie, sobre sus cuatro patas.


  El dueño del local había saltado por encima del mostrador, caminando seguidamente hacia ellos.


  —¿Quién va a pagar todo esto, Arnold? —preguntó de malhumor.


  —Nosotros no empezamos, Gus.


  —Es cierto, pero debíais tener un poco de consideración conmigo, ya que soy de los pocos que aceptan vuestro trato y compañía. Podías haber ido a la calle y…


  —Lo siento, Gus. Ya viste que no hubo tiempo de pensar nada. Nos dijeron un par de palabrotas y se lanzaron sobre nosotros como energúmenos.


  —Creo que es justo que paguen ellos —dejó oír su voz Richard Garrett, señalando a los cinco inconscientes vaqueros.


  Gus Deming le miró con malestar. No le hacía ninguna gracia la sugerencia del forastero.


  —Usted no sabe cómo se las traen…


  —Yo lo veo muy sencillo. ¿En cuánto valora los destrozos?


  —Hombre, pues… —echó una mirada en derredor—. Unos cincuenta dólares.


  —Muy bien.


  Richard Garrett, ante el asombro de todos, se puso a registrar los bolsillos de los cowboys. No llevaban mucho dinero, pero entre todos consiguió reunir la cantidad.


  —Ahí tiene.


  —Pero en cuanto lo sepan… —murmuró con cierto temor el dueño del local, sin atreverse aún a tomar el dinero.


  —No se preocupe. Diga que fue cosa mía.


  —De… de acuerdo.


  Gus Deming cogió el puñado de dólares, mientras los dos ovejeros jóvenes ayudaban a caminar a Peter hacia la salida del local. Lewis Arnold le hizo una seña a Richard Garrett para que fuera con él.


  —Muchacho —le pasó un brazo por el hombro—, has llegado en un momento muy oportuno.


  —Sí. Pero no acierto a comprender qué es lo que sucede exactamente.


  —Ya te lo explicaré. Vienes con nosotros.


  —Mi caballo lo tengo frente al Doll’s Saloon.


  —Te acompañaré. Pat, Grant, id vosotros delante con Peter. Ya os alcanzaremos por el camino.


  Lewis Arnold tomó su caballo de las bridas y se alejó en compañía de su amigo.


  —Muchacho —le dijo con cierta amargura en la voz—, está visto que no se puede vivir en paz en ningún lado. Abandoné aquella loca vida, allá en Texas, y fui dando tumbos de un lado a otro, tratando de asentarme en algún lado y conseguir la tranquilidad que nunca antes había tenido… En fin, tú lo sabes, en muchas de mis cartas te lo comenté. Y fíjate si he llegado lejos, nada menos que a Montana… Pero las cosas siempre se me tuercen, por uno u otro motivo. Y ahora, desgraciadamente, Ted Castle ya no es el mismo de veinte años atrás, por ejemplo. Por eso te he llamado. Estoy solo, con un reducido grupo de hombres pacíficos, poco hechos en la lucha, frente a casi toda la sociedad. ¡Nadie quiere a los ovejeros! ¡Obsérvalo tú mismo!


  Era cierto. Mucha gente junto a la que pasaban les miraba con evidente repugnancia y desprecio.


  —La cría de ovejas tiene que ser un oficio tan respetable como otro cualquiera. Algún día se convencerán de ello. Incluso cobrará más importancia que el del ganado, al menos por estas tierras (1).


  —Eso no se puede saber.


  —Burke, mi socio, lo decía. Y él era un hombre con visión de futuro.


  —¿Era?


  —Por él te llamé. Una noche le mataron a balazos.


   


  CAPITULO III


  Era una hermosa y vasta extensión montañosa, al norte de la ciudad, desde la que se podía observar más allá, al oeste, el angosto cauce del Shields River, camino del gran valle donde se extendían la mayor parte de los ranchos de los contornos.


  Por las laderas montañosas se encontraba desparramado el ganado, centenares de ovejas que las cubrían como una especie de manto blanco. Dos perros inquietos y ladradores iban de un lado a otro, ocupándose sabiamente de su cuidado.


  Había construidas tres rústicas cabañas, situadas en lugares más o menos estratégicos, que servían de cobijo y vivienda a Lewis Arnold y a sus hombres.


  Estos eran los que habían ido a la ciudad con él, Grant Harrison, Pat Colter y Peter Welles, y otro más, Johnny Hyams, un pelirrojo jovenzuelo, muy espigado, que se había quedado de guardia con los perros. Se interesó vivamente por lo ocurrido en Livingston y enseguida se puso a lanzar denuestos por no haber estado allí y participado en la pelea. Lewis Arnold le ordenó que se callara y trajera el botiquín para atender a todos, en especial al maltrecho Peter.


  Poco después, Richard Garrett y su viejo amigo caminaban juntos, solos, por entre las ovejas.


  —¿Te gusta todo esto, Dick?


  —Por supuesto. Es un bello paisaje. Y tu rebaño es muy numeroso.


  —Dos mil doscientas aproximadamente.


  Richard Garrett tomó asiento en una roca y se encaró a su viejo amigo:


  —Me preocupa tu situación, Lewis —dijo, recordando las palabras de Edna Lorenz—. La verdad es que no comprendo muy bien todo este lio.


  —Voy a explicártelo.


  —Espero impaciente.


  Lewis Arnold sacó su bolsita de tabaco y le ofreció. Richard Garrett rechazó con un gesto de la mano. El ovejero, permaneciendo de pie, se dispuso a liar un cigarrillo parsimoniosamente.


  —Más o menos sabes de mis andanzas desde que abandoné Texas hasta que encontré a Sam Burke. Últimamente no tuve tiempo de escribirte. Conocí a Sam Burke hará cosa de unos seis meses, en Butte. Era un hombre pacífico, muy entendido en cuestiones ganaderas. Tenía el convencimiento de que el futuro ganado de estas tierras sería el lanar, mucho más que el bovino. Por un lado, está la especial fisonomía de la región y también su clima, con bruscos cambios de temperatura, pasando muchas veces del bajo cero, todo ello mucho más apropiado para estos animales. Por otro lado, la carne de cordero se paga mejor que la de ternero y cuesta menos, porque no necesita tantos hombres. Ya ves, con media docena y un par de perros bien amaestrados nos bastamos totalmente, y todavía podríamos tener un par de millares más de ovejas sin necesidad de aumentar la plantilla.


  Lewis Arnold hizo una breve pausa que aprovechó para colocarse el ya liado cigarrillo entre los labios, sacar un fósforo, rascarlo y prender el pitillo. Exhalando la primera bocanada de humo prosiguió:


  —Bien. Cómo te decía, le conocí en Butte, entablamos rápidamente amistad, intercambiamos ideas, y finalmente yo estuve dispuesto a confiarme a él. Tenía unos ahorros conseguidos en Nevada, en las minas de plata. Decidí invertirlos en lo que él proponía. Yo pondría el dinero y él las ideas. Compramos un gran rebaño, este que ves, contratamos unos cuantos hombres, uno con sobrada experiencia como Peter, pastor desde hace muchos años, propietario de los dos perros, y vinimos a estas tierras libres.


  Richard Garrett escuchaba atentamente, mientras a su alrededor las ovejas balaban de vez en cuando. Lewis Arnold continuó fumando y diciendo:


  —Enseguida encontramos la oposición de los rancheros, que nos miraron con desprecio y recelo. Temen a las ovejas porque dicen que estas estropean los pastos. Y no nos quieren en la ciudad por nuestro olor. En fin, al principio las cosas se mantuvieron dentro de unos ciertos cauces normales. Había tensión, nadie nos ofreció su amistad, se nos atendía displicentemente, nos trataban como si fuéramos leprosos o algo por el estilo. Eso era todo. Al menos se nos aguantaba, no interferían en nuestro trabajo ni nos provocaban. Pero de pronto apareció asesinado Ben Lorenz.


  Richard Garrett respingó.


  —¿Ben Lorenz?


  —¿Le conocías? —le miró fijamente su viejo amigo.


  —No, no. ¿Quién era?


  —He notado cierta alarma en ti, muchacho, y ya sabes que no puedes engañar al viejo Ted.


  —No hay nada —forzó una sonrisa. No quería hablar, por el momento, de su encuentro con Edna Lorenz, aunque sabía que más tarde o más pronto lo tendría qué hacer. Pero por el momento. Quería escuchar al otro bando sin provocarlo, sin forzarlo—. Por cierto, ¿cómo he de llamarte, Ted o Lewis?


  —Lewis. Ese es mi nombre desde que abandoné Texas. ¿Aún se acuerdan por aquellas tierras de mí?


  —Sí. De vez en cuando aún se oye hablar de Ted Castle. Se te da por muerto.


  —Mejor. En realidad, así es como está Ted Castle.


  —Pero prosigue con la historia, por favor.


  Lewis Arnold apagó la colilla estrujándola contra una roca.


  —Ben Lorenz era un ranchero de los contornos, el más importante. Viudo y con una hija. Su otro vástago, mayor y varón, andaba por ahí. Según una vez oí comentar en la taberna de Gus su padre lo echó de casa por vago y pendenciero… El sheriff Oswald se encargó de las investigaciones: lo único que se aclaró desde un principio es que le habían matado para robarle los diez mil dólares que llevaba encima y que pensaba ingresar en el Banco aquella mañana. Pero nada más, aunque un cierto ambiente aún más hostil empezó a crearse hacia nosotros, a quienes veladamente se nos hacía culpables. Y eso se acentuó cuando apareció Troy Lorenz.


  —¿El hijo del asesinado?


  —En efecto.


  —¿Por qué?


  —Te contaré… Apareció a la muerte de su padre, tras haber sido localizado por medio del abogado de la familia y a la vez notario de la ciudad. No había testamento y los dos hijos eran, pues, los herederos. Pero no vino solo. Le acompañaba un tipo de mala catadura, al que precisamente nombró capataz del rancho. Entre los dos lo llevan, teniendo un tanto relegada a la muchacha. Y enseguida comenzaron a verter la teoría de que solo unos andrajosos pobretones como nosotros podíamos ser los responsables de la muerte de Ben Lorenz y el robo del dinero. Clem Fuller, el capataz, junto con un grupito escogido de sus vaqueros, empezaron a hacernos la vida imposible. Ir a la ciudad era ir dispuestos a terminar a puñetazos, pero casi siempre se decantaba la pelea a nuestro favor, gracias a la estimable colaboración de Jame— son, uno de nuestros hombres. Fue ello lo que provocó que finalmente las armas entraran en juego.


  —¿Cómo sucedió?


  —Yo no estuve presente. Burke bajó a la ciudad con un par de muchachos, tuvieron bronca con los vaqueros que allí había, pero esta vez hubo algo más. En la pelea intervino también Troy Lorenz y salió bastante malparado. Eso no le gustó y retó insistentemente a mi socio, insultándole en todos los tonos. Burke le hizo el juego y…


  —Le mató.


  —Según me contaron, Burke ni llegó a desenfundar. Troy Lorenz demostró ser un hombre muy rápido con la pistola. Y estoy seguro de que el tal Clem Fuller no le queda a la zaga, incluso tal vez le supere. Entonces comprendí que estaban dispuestos a todo y fue cuando decidí llamarte. Si pensaban que, eliminando a mi socio, el entendido del negocio, iba a darme por vencido, se equivocaron. No estoy dispuesto a abandonar, primero por Burke y sus ideas, segundo porque Ted Castle nunca cedió ante nadie.


  Hizo una nueva pausa, para luego agregar con cierta nota de amargura:


  —Pero lo malo es que hoy día me queda muy poco del Ted Castle de los buenos tiempos. Mis reflejos y mis manos ya no son los de antes. Además, el nombre ya está muerto y sería estúpido resucitarlo porque apenas tengo nada con que respaldarlo. ¿Me comprendes?


  —Sí.


  —Como habrás observado, ni mis hombres ni yo portamos armas. Es algo que decidí desde el día que mataron a Sam Burke. Ahora saben que, si nos disparan, no será más que un asesinato.


  —Pero si están dispuestos a todo y más o menos tienen a su favor a casi todo el mundo, poco les va a importar eso…


  —Algo les frena, pero tienes razón. La prueba de ello es la desaparición de Jameson.


  —¿Qué pasó con él?


  —Sencillamente eso: desapareció. Fue en busca de unas ovejas desperdigadas y ya no volvió. Presenté una denuncia ante el sheriff, pero nada. Como verás, van dando los pasos poco a poco, fríamente. Primero Burke, el cerebro gris. Luego Jameson, nuestro hombre fuerte, el que siempre decantaba las peleas a nuestro favor. Pero ya te he dicho que no voy a ceder. En este breve tiempo junto a Burke, aprendí mucho de lo que él sabía y todavía cuento con un hombre experimentado como Peter. Solo me falta un hombre que me apoye.


  —Una pistola más bien, ¿no?


  —Si lo quieres llamar así…


  —Por eso me llamaste.


  —La lucha es dura. Hay un crimen y un robo de los que— somos presuntos culpables, por otro lado, nos quieren echar de estas tierras como sea. Yo ya soy un hombre en declive. Te necesito, Dick. Tú tienes sobrada experiencia en esta clase de asuntos, dada tu profesión.


  —Cierto. Pero me parece un caso muy oscuro y extraño…


  —¿Por qué?


  —Hay algo que todavía no te he contado. Quería oír primeramente tu versión de los hechos.


  —¿Qué me ocultas, Dick?


  —Camino de Livingston me tropecé con una mujer.


  —¿Quién?


  —Edna Lorenz.


  Lewis Arnold parpadeó, sorprendido. Acto seguido se dejó caer sobre una roca, frente a su joven amigo.


  —Me pareció una buena muchacha. Y su manera de ver este asunto parecía diferir…


  —¡Claro que diferirá del mío! ¡Ella piensa que yo asesiné o mandé asesinar a su padre! ¡A raíz de eso, es imposible el entendimiento, la concordia! ¡Y menos teniendo a su lado a ese loco de Troy Lorenz!


  Lewis Arnold se había excitado al hablar. Sus ojos refulgían.


  —Ocurrió algo más —dijo Richard Garrett sin perder la calma—. Un extraño tipo intentó violarla, matarla o raptarla, no sé cuál era exactamente su intención. No le di oportunidad de actuar ni de contármelo.


  —¿No habrás pensado que yo…? —los ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —Eso más o menos insinuó ella.


  —¡Dick, te juro que no sé nada!


  —Ella no le conocía. —Le dio a continuación una buena descripción del fulano—. ¿Y tú?


  —Tampoco —respondió sin titubear.


  —Cálmate, Lewis. Te creo. Posiblemente fuera solo un viajero de paso. La descubrió como yo en el rio, bañándose, y pensó que podría divertirse a su costa.


  —Tal vez. Yo no sé nada.


  Se hizo un breve silencio entre los dos. Richard Garrett se puso en pie, le dio la espalda a su amigo y sus ojos se perdieron en el horizonte, pensativamente.


  —Dick, sé que no fui un tipo recomendable —habló con pesar Lewis Arnold—. Ted Castle no fue más que un forajido de Texas que un día tuvo que escapar del estado a uña de caballo, con los rurales tras sus talones. A partir de entonces cambié mi nombre y prometí regenerarme. Estuve en Colorado, en California, en Nevada, pero la suerte nunca me acompañó. No hice nada malo, pero tampoco bueno, solamente di tumbos de un lado a otro. Solo en Nevada tuve un poco de fortuna y creí llegada mi estrella cuando me encontré con Sam Burke. Puedes creerme o no, tengo un feo historial tras mis espaldas y no sabes qué es exactamente lo que he hecho desde que abandoné Texas, solo lo que yo te he contado por carta, pero te juro que no te he mentido. Ni maté ni robé a Ben Lorenz, y todo lo que aquí me propongo es iniciar un honrado y próspero negocio.


  Richard Garrett dio media vuelta.


  —Sabes que estoy en deuda contigo…


  —No lo estás, Dick. Es cierto que yo te salvé la vida, pero tú ya cumpliste cuando me pasaste aquel providencial aviso. Si no llega a ser por él, los rurales me hubieran cazado. No te he llamado por la vieja deuda, porque yo la considero saldada. Te he llamado en nombre de nuestra amistad, si es que realmente la hubo en aquella época en que tú eras un jovenzuelo y yo un forajido notorio. Simplemente necesito la ayuda de un amigo, de alguien que confíe en mí y esté dispuesto a ayudarme desinteresadamente. Si solo has venido por cumplir, si no crees en mí, es mejor que tomes tu caballo e inicies el regreso hacia Texas.


  Los dos hombres se midieron con la mirada durante un corto espacio en el que solo se escuchó el silbido del viento. Hasta las ovejas y los perros callaron, como si tuvieran conciencia del tenso momento.


  Richard Garrett dijo finalmente:


  —Una vez creí en ti y gracias a eso fui otro hombre, saliendo de la senda equivocada. No tengo más remedio que seguir creyendo en ti, viejo amigo. ¡Tendrás mi apoyo!


   


  CAPITULO IV


  —¡Pareja de estúpidos! —les espetó Troy Lorenz, con una fiera mueca dibujada en su rostro joven de veintiocho años. Era alto y moreno, de ojos grises, nariz un tanto aguileña y boca de labios finos. Vestía ropas vaqueras de precio, con elegancia.


  Frente a él, con cara de circunstancias y señales inequívocas de golpes, se encontraban dos de los seis vaqueros vapuleados en la taberna de Gus Deming por los ovejeros y Richard Garrett. Los cuatro cowboys restantes pertenecían a otros ranchos vecinos.


  —¡No habéis podido con esos sucios pordioseros! —exclamó, los ojos le despedían chispas de rabia—. ¿Qué clase de hombres tengo en el equipo?


  —Patrón, la culpa fue del forastero —le explicó nuevamente uno de ellos, con un ojo cerrado y los labios terriblemente hinchados—. Si no llega a intervenir…


  —¡Un hombre solo! ¿Acaso tenía ocho brazos y veinte piernas?


  No contestaron. Apretaban los labios. Se encontraban justo bajo el porche de la casa del doctor Peabody, de donde acababan de salir tras ser curados. Los otros cuatro ya se habían alejado camino del saloon más cercano para ahogar sus penas.


  —¡Y además os dejasteis robar por él! —añadió Troy Lorenz, enfurecido.


  —Estábamos inconscientes —se justificó uno de ellos.


  —Y cuando volvimos en sí, ya se había largado de la ciudad —agregó el otro.


  —Este paso en falso nos puede resultar perjudicial, animará a esos cochinos ovejeros, les dará nuevos bríos para continuar aquí.


  El hombre que se encontraba junto a Troy Lorenz y que hasta entonces había permanecido callado y atento, carraspeó. Era un tipo de treinta y tres años a lo sumo, de complexión pícnica, rostro pétreo, con una mirada penetrante. Un reluciente y bien engrasado revólver calibre 38, descansaba en la funda adosada al muslo derecho, gracias a una cinta de cuero. El sombrero lo llevaba echado hacia atrás, dejando ver unos cabellos rubios y ensortijados.


  —Habrá que tener en cuenta a ese maldito forastero —dijo con una voz dura, que causaba impresión—. Por lo que han contado estos —les miró con desprecio—, parece ser que es amigo de Lewis Arnold.


  —Sí —asintió uno de ellos, el que tenía una brecha en la frente—. Yo observé la alegría de Arnold al verle. Exclamó: «¡Dick, muchacho»!


  —Dick, ¿eh?


  —Dick —cabeceó el cowboy—. Eso dijo.


  Troy Lorenz intercambió una mirada con el hombre que le había acompañado hasta la casa del doctor Peabody. Los dos habían llegado a la ciudad junto con su hermana Edna y llevado el cuerpo sin vida del hombre que había intentado asaltarla mientras se bañaba en el Cowan Creek. Al personarse en la oficina del sheriff Oswald para darle las explicaciones pertinentes, el representante de la ley les informó de lo sucedido horas antes.


  —Sus hombres están en casa del doctor —terminó diciendo el de la placa.


  Y hacia allí se habían encaminado apresuradamente, mientras su hermana permanecía en la oficina policial relatando lo sucedido en el Cowan Creek, con la oportuna aparición del forastero llamado Richard Garrett.


  —Dick es un diminutivo de Richard —dijo casi como un susurro el acompañante de Troy Lorenz.


  —Tiene que ser el mismo —compuso una mueca de fastidio el joven ranchero—. Coincide también con la historia que le contó a mi hermana. Iba a reunirse aquí, en Livingston, con un amigo.


  —Por tanto, permanecerá aquí varios días.


  —Entonces nosotros nos encargaremos de ese entrometido —masculló uno de los vapuleados, los cuales estaban atentos a la anterior y breve conversación sostenida por el patrón con su capataz—. Tenemos una deuda pendiente, ¿verdad, Jordan? —y miró a su compañero.


  —Sí, Muller —asintió el otro—. Le esperaremos aquí y en cuanto aparezca, le pediremos que nos devuelva el dinero…


  —Y le daréis un escarmiento —añadió malignamente Clem Fuller, el capataz.


  —¡Por supuesto! —brilló el único ojo abierto del actualmente tuerto Miller.


  —Pero no con los puños —añadió Clem Fuller—. No queremos que Lewis Arnold se crea que le vamos a consentir que se busque gallitos de pelea. Ambos sois muy buenos con el revólver y además sois dos…


  —¿Tenemos su permiso, patrón, para abandonar el trabajo? —preguntó Jordan.


  —Sí. ¡Y no quiero volveros a ver con ese aspecto derrotado!


  —Esta vez no le defraudaremos —prometió Miller.


  Los dos vaqueros se alejaron por la acera, hacia el Doll’s Saloon, bajo la mirada enrabiada de su patrón.


  Clem Fuller dijo:


  —Regresemos a la oficina del sheriff.


  Ya de camino, Troy Lorenz comentó:


  —Hay algo que no hemos pensado.


  —¿Qué?


  —Ese forastero tal vez no aparezca por aquí en varios días. Cuando esos piojosos han estado hoy aquí, quiere decir que posiblemente no vuelvan en un tiempo. El forastero permanecerá con ellos, en las montañas, ayudándoles en su cochino trabajo.


  —¿Y?


  —No quiero que los muchachos se pasen aquí una semana sin pegar golpe. Además, creo que convendría solucionar esto cuanto antes.


  —¿En qué estás pensando?


  —En atraerlo a la ciudad.


  —Ya. ¿Cómo?


  —Bueno, no debe parecer cosa nuestra. Creo que el sheriff podría hacerlo.


  —¿De qué forma?


  —Valiéndose del suceso acaecido en el Cowan Creek. Necesitará una declaración del forastero que corrobore la de mi hermana. Por tanto, sería conveniente que enviara a uno de sus ayudantes a las montañas, con la orden de que el forastero haga el favor de presentarse cuanto antes en la oficina de Livingston. ¿Entiendes?


  Clem Fuller rio.


  —Entiendo.


  * * *


  Edna Lorenz terminó de recoger la vajilla de la mesa y comentó:


  —No sé por qué el capataz ha de cenar con nosotros.


  —Es nuestro hombre de confianza —replicó su hermano, al tiempo que encendía un cigarrillo.


  —Tu hombre de confianza —corrigió ella, componiendo un mohín de disgusto—. Ya sabes que no me hace ni pizca de gracia Clem Fuller. Tengo siempre la impresión de tratar con un pistolero.


  —No me gusta que digas eso.


  —Es lo que pienso y no tengo por qué callármelo, Troy. La verdad es que has cambiado mucho desde que te fuiste de aquí. Antes solo eras un muchacho travieso, pendenciero. Ahora…


  —¿Qué?


  —A veces creo que te entiendes tan bien con Clem Fuller porque eres de su misma ralea.


  —Ajajá —soltó un par de chorritos de humo por las fosas nasales, sus ojos escrutando detenidamente los de su hermana. Esta bajó la vista, dio media vuelta y se alejó con los trastos hacia la cocina.


  Troy Lorenz quedó solo, fumando pensativamente. El salón donde se encontraba estaba decorado con gusto, con espléndido mobiliario de nogal y varios cuadros con motivos ecuestres colgando de las paredes. Era un lugar confortable, con el fuego encendido, proporcionando una temperatura adecuada. El joven ranchero se dijo que desde hacía mucho tiempo echaba de menos todo aquello y que por fin había llegado la hora de que lo disfrutara. No olvidaba el día que su padre, tremendamente ofuscado, lo puso de patitas en la calle, ni tampoco la promesa que se hizo.


  Su hermana apareció al momento, rompiendo sus viejos recuerdos. Aquel shock fue para él la terrible confesión de su padre, su loca andadura por Colorado, convertido en una especie de desesperado, su encuentro con Clem Fuller, sus planes…


  Edna Lorenz tomó de una mesita el cenicero y se lo acercó para que no ensuciara el suelo.


  —Gracias.


  —Troy.


  —¿Sí? —preguntó al tiempo que sacudía la ceniza sobre el cacharrito de barro cocido.


  —Estaba pensando en el forastero…


  —Oh —sonrió burlón—. No me digas que te has enamorado.


  —No estoy para bromas, Troy —apoyó una mano en la mesa—. He pensado que, si ese desconocido que intentó asaltarme pertenecía realmente al grupo de los ovejeros, no entiendo por qué el forastero me ayudó.


  —Es muy sencilla la respuesta, querida hermana. Él no lo sabía. Estoy seguro que a estas horas Lewis Arnold le está leyendo la cartilla.


  —Me pareció un hombre honrado a carta cabal.


  —Tú te dejas impresionar muy fácilmente.


  —Y no entiendo cómo puede ser amigo de Lewis Arnold.


  —Sorpresas de la vida.


  —Hum.


  Edna Lorenz, no muy satisfecha, acosada por pensamientos contradictorios, se apartó de la mesa y se dirigió hacia la chimenea. Allí, durante unos segundos, se dedicó a atizar el fuego.


  —No has de preocuparte por ese asunto. Es cosa de hombres. O el sheriff y sus ayudantes o nosotros lo arreglaremos. No voy a consentir que se atente contra mi propia hermana.


  Ella giró para encararle.


  —Él no ha hecho nada —dijo con vehemencia.


  —Sí ha hecho, Edna. Ya te lo he contado. Ayudó a esos ovejeros a vapulear a dos de nuestros vaqueros y cuatro más de otros ranchos.


  —Pero yo le ofrecí mi amistad, nuestro rancho, nuestra hospitalidad…


  —Desgraciadamente, las cosas no son como en un principio parecen. Compréndelo, Edna. Pensaste que se trataba de un forastero cualquiera que te había salvado la vida.


  —Así es.


  —No es así.


  —¿Por qué?


  —Es un amigo de esos cochinos ovejeros. Por tanto, un enemigo nuestro.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, Edna. Ha llegado y demostrado a las primeras de cambio de parte de quién está. No se trata de un hombre neutral. Tienes que olvidar tus promesas. Él está ahora en el bando contrario al nuestro, precisamente. En estos momentos él ya lo debe saber y estoy seguro de que habrá comprendido. Si alguna vez os volvéis a ver, no creo que te eche nada en cara.


  —También… también pudiera ser que ese desconocido no fuera más que un viajero de paso, y no lo que tú le has insinuado al sheriff Oswald, un hombre contratado por los ovejeros.


  Troy Lorenz sonrió con desgana.


  —¿Ahora piensas eso? No, querida Edna. A ese fulano le pagaron esos pordioseros, estoy convencido de ello. Seguro que tenía orden de raptarte, si no algo peor.


  Ella se retorció las manos, nerviosa. Su hermano insistió, machacón:


  —Desde que maté a uno de esos desgraciados, a ese Sam Burke, no saben qué hacer para vengarse. Y no me extrañaría nada que ese forastero tan caballeroso, porque pareces sentir una especial predilección, tenga mucho que ver con la posible venganza. Vamos a tener que estar alerta. Ya he puesto en antecedentes a los muchachos.


  Ella se aproximó a la mesa. Sus labios temblaron antes de preguntar:


  —¿Qué quieres decir?


  —Mujer, creo que está bastante claro. Se trata de nuestro pellejo o el de ellos. Por tanto, hay que estar prevenidos. Si ese forastero tiene la misión de liquidarnos, supongo que preferirás que caiga él, no yo. ¿O tal vez me equivoco, Edna?


  —Yo… —Edna vaciló—. Yo creo que ya ha corrido demasiada sangre.


  —Pero ¿qué te ocurre, Edna? —escupió literalmente el humo por la boca Troy Lorenz—. Desde esta mañana estás cambiada. Tú querías que se aclarara el asesinato de nuestro padre y supongo que también querrás que se averigüe la verdad sobre ese extraño atentado que has sufrido en el Cowan Creek… ¿O no?


  —Sí —asintió, respirando hondamente.


  —Y sabes que esos ovejeros son perjudiciales para nuestros pastos, que representan un peligro para nuestras reses, incluso para estas tierras, para nuestros ranchos, porque si los dejamos seguir adelante acabarán por extenderse como el pulgón y serán el final de la cría de ganado bovino, de los grandes ranchos, de las extensiones de pastos. O acabamos con ellos ahora que han comenzado, o ellos terminarán con nosotros. Hay que grabarse muy bien eso en la cabeza. Si se toma conciencia del asunto más adelante, puede ser demasiado tarde. Es como si estuviéramos en guerra, convéncete.


  —Sí, claro —murmuró, aunque de pronto descubría que las cosas ya no le parecían tan congruentes. Hasta entonces había considerado a los ovejeros como unos granujas, sucios y destructores, posibles asesinos, todo ello llevada por las ideas de los demás, por la misma tradición incluso, dado que ella siempre había procedido de familias de rancheros, tanto de Texas como de Colorado. Pero de pronto había aparecido un hombre que se había comportado de una forma buena, justa… y galante: un hombre que había resultado ser amigo de los ovejeros. ¿Cómo era eso posible? Todo esto la tenía un tanto confundida y la llevaba a reconsiderar anteriores posturas—. Me voy a dormir.


  —Bien. Hasta mañana. Buenas noches.


  —Buenas noches, Troy.


  Cuando ella desapareció del salón, el joven ranchero apagó la colilla en el cenicero y fijó su mirada en los troncos que chisporroteaban en el hueco de la chimenea. Allí, entre las llamas, creyó ver primeramente un gran imperio ganadero, extenso hasta el infinito, repleto de reses bien criadas, del que él era dueño y señor. Luego la bella y luminosa estampa se fue difuminando, oscureciendo, para dar paso a unas imágenes que desde mucho atrás le acompañaban y que nunca, nunca podría olvidar.


  Se vio a sí mismo regresando a casa borracho, en una noche tormentosa. Su padre le esperaba bajo el porche de la casa ranchera, rodeado únicamente por la incesante lluvia que machacaba la tierra.


  —¡Troy!


  Él apenas se había dado cuenta al descender del caballo. Ni siquiera sabía cómo había conseguido llegar al rancho. Todo lo veía borroso, las piernas le fallaban.


  —Padre…


  —El sheriff Oswald estuvo aquí hace poco. Lo sé todo.


  —Bueno —se encogió estúpidamente de hombros—. Maté a un hombre. Mala suerte… para él.


  —No te encontraron en ningún lado.


  —Estuve con una nena muy cariñosa. Tenía toneladas de whisky y un sinfín de curvas —soltó una risita imbécil.


  Ben Lorenz dio unos pasos al frente, sin importarle quedar al descubierto, bajo la feroz lluvia, y así pudo abofetearle repetidamente.


  —¡No estoy dispuesto a soportar más un vago y un bravucón como tú! —le espetó, el agua resbalándole por el rostro, los ojos despidiendo chispas de furia—. ¡Eres un holgazán que despilfarra mis ahorros y me está creando un mal nombre!


  —Padre, yo…


  —¡Y ya me he cansado de mantenerte, máxime cuando no eres mi hijo! ¡Quiero la promesa que hice a tu madre! ¡Vete para siempre de esta casa!


  Y se alejó de allí sin rechistar, impasible a la lluvia, bajo rayos y truenos, pero solo sintiendo el cruel rayo que había brotado de la boca de su, hasta entonces, padre y el tremendo trueno que había estallado en su cerebro… un peso demasiado fuerte para un hombre que estaba en la cuerda floja y que finalmente cayó.


   


  CAPITULO V


  John Robertson era uno de los ayudantes del sheriff de Livingston, un tipo joven, de buena estatura, flacucho, muy moreno. Apareció por las tierras que ocupaban los ovejeros a media mañana.


  Se detuvo ante una de las cabañas, de la que salió Pat Colter.


  —Hola. Buenos días —saludó el hombre de la ley.


  El ovejero le miró con cierta hosquedad.


  —¿Qué hay? —preguntó secamente.


  —¿Dónde está tu jefe y el forastero? He de hablar con ellos.


  —Aquí estamos —sonó la voz de Lewis Arnold a sus espaldas.


  John Robertson se giró sobre la silla, en una especie de escorzo. Los dos hombres que buscaba se acercaban caminando pausadamente.


  —El jefe quiere que vaya a verle —sus ojos estaban ya fijos en Richard Garrett.


  —¿Por qué? —preguntó Lewis Arnold.


  —Ha de prestar declaración sobre cierto suceso acaecido en el Cowan Creek. ¿No se lo ha contado, Arnold? —compuso una sonrisita burlona—. Mató a un hombre que intentaba violentar a la señorita Lorenz. Aún no hemos podido averiguar si ese canalla trabaja por cuenta de alguien…


  —¿Está insinuando…?


  —No digo nada.


  Richard Garrett tomó la palabra:


  —¿Cuándo he de ir?


  —Cuando quiera, pero no tarde una semana, por favor…


  —Entonces cuanto antes, mejor. ¿Va usted de regreso a Livingston?


  —Sí.


  —Le acompañaré, si no le importa.


  —Por supuesto que no.


  —Iré contigo, Dick.


  —No hace falta, Lewis. Después de lo ocurrido ayer es mejor que no aparezcáis en unos días. Iré yo solo y así no habrá problemas.


  —Parece usted un hombre sensato, forastero —comentó el ayudante de sheriff.


  —Procuro serlo.


  Pat Colter, al escuchar la determinación de Richard Garrett; había ido a por su caballo. Se lo trajo inmediatamente.


  —De todas formas, lleve los ojos bien abiertos, Garrett —le recomendó por lo bajo.


  —Hasta luego, amigos —se despidió, montando de un ágil salto.


  Los dos hombres se alejaron al trote, indicando el ayudante del sheriff cuál era el camino más corto para llegar a la ciudad.


  Durante las primeras millas, de difícil trayecto, pues el terreno era muy abrupto, apenas cruzaron palabra. Luego, cuando dejaron atrás las montañas y alcanzaron la orilla oriental del Yellowstone River, la cual les conduciría inexorablemente a la ciudad, John Robertson comentó:


  —No parece usted un ovejero…


  —No he dicho que lo fuera.


  —Entonces ¿qué es?


  —Un amigo de Lewis Arnold que ha venido a ayudarle.


  —¿Un… pistolero?


  Richard Garrett tiró de las riendas bruscamente, deteniendo su montura frente a la del otro, cortándole el paso de una forma inesperada. Le miró fijamente, sin ninguna pizca de simpatía, todo lo contrario.


  —Si piensa que realmente soy eso, lleve mucho cuidado —le advirtió con dureza—. Los pistoleros no dudan en disparar contra una placa.


  —No pretendí ofenderle —dio enseguida marcha atrás el ayudante de sheriff—. Solo que como parece no estar muy clara su presencia aquí…


  —No tengo por qué dar explicaciones detalladas. Tanto si su jefe como usted quiere saber quién soy y por qué estoy aquí, cosa que no dudo entra en sus funciones, baste con saber que mi nombre es Richard Garrett, procedo de Texas y soy amigo de Lewis Arnold. Cuando encuentren algún cargo contra mí, entonces ya hablaremos más detenidamente.


  —Puede que lo haya.


  —¿Cuál?


  —Robó a unos vaqueros.


  —Oh, eso. Ellos fueron los provocadores, por tanto, ellos eran los que debían pagar los destrozos del local. Yo entiendo así la ley y la justicia. ¿Usted no?


  —No es asunto para discutirlo en medio de la pradera. Sigamos.


  Ahí terminó toda conversación. Continuaron junto al cauce del río, caudaloso y ruidoso, hasta que avistaron la ciudad.


  Llegaron frente a la oficina del sheriff, desmontaron y John Robertson le franqueó el paso a su compañero de cabalgada.


  En el interior se respiraba un ambiente más cálido, gracias a la chimenea encendida. Sentado junto a la mesa escritorio se hallaba un hombre de mediana edad, semi calvo, con abultadas bolsas debajo de los grisáceos ojos y un flamante mostacho entrecano cubriendo su labio superior. Dejó a un lado los papeles que revisaba para fijar su mirada en los recién llegados, especialmente en el hombre que no conocía.


  No se puso en pie, ni alargó su diestra para saludar. Preguntó secamente:


  —¿Es usted Richard Garrett?


  —Sí.


  —Soy el sheriff Glenn Oswald. Haga el favor de sentarse —le indicó una silla—. Tú, John, ya puedes ir a hacer una ronda por ahí.


  Su ayudante no rechistó. Dio media vuelta y salió.


  A partir de entonces la conversación transcurrió por unos cauces normales. Primeramente, el de la placa le preguntó por las razones que le habían traído a Livingston y el joven le explicó más o menos lo mismo que le contaron a su ayudante. Luego, pasaron a tratar el tema del muerto de Cowan Creek. La historia que relató Richard Garrett coincidió punto por punto con la declaración y afirmada por Edna Lorenz.


  —¿No conocía usted de nada a aquel hombre? —preguntó el sheriff, tras haber tomado nota del relato del joven.


  —Ya le he dicho que no.


  —¿El hombre ese no llegó a pronunciar antes de morir ninguna palabra aclarativa sobre su conducta?


  —No.


  —Está bien. Lea esto y fírmelo si está conforme.


  No tuvo ningún inconveniente en rubricarlo dado que se trataba de todo lo que él había relatado.


  —¿Ustedes tampoco han podido averiguar quién era ese hombre? —preguntó luego Richard Garrett.


  —No. Nadie le conocía.


  —Parece que no son muy afortunados en sus investigaciones…


  El sheriff respingó.


  —¿Por qué dice eso?


  —Aún no está aclarado el crimen de Ben Lorenz, ni tampoco la desaparición de uno de los hombres de Lewis Arnold, un tal Jameson, por lo que he sabido.


  —En su momento se hizo todo lo humanamente posible por esclarecer los hechos, y todavía ahora siguen abiertos los casos.


  —Ya. Y se le dio viso de duelo legal a la muerte de Sam Burke, al parecer un hombre que prácticamente no tenía ninguna facilidad con el “Colt”.


  —Pero lo llevaba encima, e intentó sacarlo. Troy Lorenz fue, sencillamente, más rápido.


  —Y muy certero.


  —¿Qué quiere decir?


  —Bien podía haberle tirado a herir, dada la gran ventaja que le sacó.


  El de la placa se humedeció los labios con la lengua y comentó:


  —Creo que estamos confundiendo los papeles…


  —Solo le estaba haciendo ver que su labor deja bastante que desear.


  —¿Y quién es usted para reprochármelo?


  —Un honrado ciudadano, nada más y nada menos.


  —Mire, Garrett…


  —Escúcheme usted, sheriff, ya que me ha hecho venir hasta aquí. Opino que su actuación es bastante parcial, a favor de los rancheros. Porque ¿verdad que no ha detenido a los vaqueros que provocaron la pelea de ayer?


  —Tanto unos como otros se…


  —No confunda. Los ovejeros solo hicieron que defenderse. Recuerde que yo estaba con ellos.


  —Y por tanto es una parte. Lo ve subjetivamente.


  —Y usted me parece que también.


  Se hizo a continuación un denso silencio entre los dos. Richard Garrett se levantó del asiento, exclamando:


  —Bien. Creo que ya está todo hablado. ¿Puedo circular libremente por su condado?


  —Puede.


  —Hasta otra, sheriff.


  El joven dio media vuelta, encaminándose hacia la puerta.


  —Garrett…


  —¿Sí? —se volvió.


  El sheriff le apuntó con un índice.


  —Espero que no me traiga problemas.


  —Yo también.


  Richard Garrett tiró del pomo de la puerta, abrió y salió al exterior.


  Lucía un sol débil, enfermizo. Por la calzada circulaban un par de carromatos entoldados tirados por bueyes, algunas mujeres iban o venían de hacer compras. Dos vaqueros abandonaron un porche cercano, cruzaron la calzada y salieron al paso de Richard Garrett.


  —Hola, apestoso —le saludó uno despectivamente—. Ya se te ha pegado el cochino olor a oveja.


  El joven les miró mejor, reconociéndoles al momento. Se trataba de dos de los cowboys vapuleados el día anterior. En sus rostros todavía quedaban algunas señales del castigo recibido.


  —No está bien que vengas a la ciudad —añadió el otro, Miller—. La contaminas.


  Richard Garrett se había separado unos pasos de su caballo, al cual, momentos antes, se disponía a montar. Preguntó:


  —¿Qué buscáis?


  —En primer lugar, el dinero que nos robaste —le respondió Jordan.


  —No lo tengo.


  —Sabemos que lo empleaste para pegarle a Gus Deming los destrozos del local. Bien. Ahora esperamos que ese dinero lo pongas de tu bolsillo.


  Era Miller quien había hablado, el cual todavía tenía un ojo semicerrado, al tiempo que su diestra descendía lentamente, hasta casi rozar con las yemas de los dedos la culata del revólver.


  La amenaza era evidente. Richard Garrett escrutó más detenidamente a los dos hombres que tenía frente a sí. No le cupo la menor duda de que venían en son de guerra. Por ello avivó todos sus sentidos.


  —La provocación fue vuestra. Por tanto, vosotros debíais pagar.


  —¡Eso lo dices tú, maldito pordiosero! —se exaltó Jordan, el de la brecha en la frente—. ¡Pero nosotros pensamos de muy distinta forma! ¡Paga!


  —¿Y si no lo hiciera?


  —¡Te trataremos como a un león!


  —Muy bien. No tengo ganas de pelea. ¿Cuánto es lo vuestro?


  Los dos vaqueros no pudieron evitar el intercambio de una mirada de consternación.


  —Lo nuestro y lo de los demás —dijo Miller—. Cincuenta dólares.


  —Perfecto —sonrió Richard Garrett, utilizando la mano izquierda para hurgar en sus bolsillos. Extrajo un rollo de billetes, separó hábilmente unos cuantos, que introdujo en el bolsillo superior de su chaleco, y el resto lo guardó en su primitivo lugar. Después, volvió a sacar los cincuenta dólares—. Aquí los tenéis.


  —¡Tráelos! —ordenó Miller, de mal talante.


  —Bueno…


  Richard Garrett, ante el asombro de muchos de los presentes, entre los que se encontraba el sheriff, quien tenía pegado el rostro al cristal de una de las ventanas de su oficina, caminó hacia ellos, con la mano izquierda extendida. Se detuvo y dijo:


  —Tomad.


  Miller alargó una mano para coger los billetes, Garrett los soltó y justo en ese instante, adrede, el vaquero la retiró a un lado. El dinero cayó planeando al suelo.


  —¡Estúpido! —le espetó Miller—. ¡Lo has tirado! ¡Recógelo!


  Los ojos de Richard Garrett llamearon de indignación. Aquello ya era más de lo que podía aguantar. Había hecho todo lo posible por evitar la pelea, pero estaba claro que los dos cowboys iban dispuestos a todo con tal de llegar hasta ella.


  —¡Vamos! —le instó Jordan—. ¡Recoge los billetes y dánoslos!


  —Esto ya es demasiado, muchachos —dijo el joven con voz metálica—. Ahora veo claro. Aunque los recogiera y os los entregara, seguiríais provocándome. Estáis ansiosos por desafiaros conmigo, creo que todo el mundo es testigo de ello. Yo no he buscado el duelo.


  Así diciendo, Richard Garrett retrocedió los pasos dados anteriormente.


  —Cuando queráis, pareja de estúpidos.


  —¡Vas a insultar a tu padre, cuando te lo encuentres allá en el infierno! —bramó Jordan. Y tanto él como su compinche tiraron hacia arriba de la culata del «Colt».


  El movimiento de Richard Garrett fue casi imperceptible. De pronto, su diestra comenzó a escupir fuego y plomo, hasta cuatro disparos consecutivos.


  Jordan ni llegó a desenfundar. Los dos plomos le alcanzaron el pecho y en un santiamén le cortaron la respiración y la vida. Se fue trastabillando hacia atrás, conforme se ahogaba. Arrojó una bocanada de sangre por la boca y se derrumbó con los ojos en blanco, muerto.


  El otro, Miller, logró extraer el revólver de la funda, pero de nada le sirvió. Un balazo le dio en el cuello y otro se encargó de cerrarle el ojo bueno. Se desplomó con gran aparatosidad, lanzando su «Colt» al aire, el rostro convertido en una máscara de horror.


  El joven continuó unos segundos con su revólver empuñado, por si acaso había alguien más que no estuviera de acuerdo con ellos. La gente, amedrentada, también impresionada por aquel alarde de hombre consumado en el manejo del “Colt”, comenzó a dispersarse, haciendo comentarios por lo bajo. Richard Garrett repuso la munición gastada y luego, tras echar otra nueva ojeada a su alrededor, enfundó.


  Entonces se agachó y recogió el dinero. Una sombra se proyectó a su lado.


  Alzó la vista.


  —Le dije que no quería problemas.


  —¿No lo vio, sheriff? —inquirió burlón, mientras se levantaba—. Fueron ellos los que empezaron. Puede preguntar a los testigos.


  —Es cierto, sheriff —intervino un espontáneo que todavía permanecía allí. Un hombre regordete, con aspecto bonachón—. Esos dos —señaló los muertos con un dedo— le estuvieron provocando en todo momento. Al final el forastero no tuvo más remedio que desafiarse con ellos.


  —Ya —chasqueó la lengua el de la placa, de no muy buen humor—. Puedes largarte, Bursby.


  El testigo no se hizo repetir la orden. Richard Garrett caminó hacia su caballo. Montó sobre él y entonces volvió a encararse al sheriff.


  —Puedo marcharme, ¿no?


  El hombre de la estrella asintió.


  —Sheriff —comentó el joven—, se diría que no le ha gustado el resultado del duelo.


  —No es eso. Me preocupa lo que pueda suceder de ahora en adelante. Los rancheros no se van a dar por contentos con… con esto —miró a los muertos—. Y usted es un hombre excesivamente hábil con la pistola.


  —Si corre la sangre, no será culpa mía. Lo que han de hacer los rancheros es preocuparse de sus asuntos y dejar vivir en paz a los ovejeros. Y usted, por su parte, en vez de hacerles juego, no sé si consciente o inconscientemente, encárguese de resolver los enigmas que tiene pendientes.


  —¡Garrett! —brillaron y centellearon los ojos del de la placa—. ¡No le consiento que me hable en ese tono! ¡Yo soy la autoridad y usted… usted no es más que un pistolero!


  —¡Demuéstremelo!


  —¡Lo haré! —alzó un puño, fieramente apretado—. ¡Y acabará bailando al extremo de una soga!


  —Hace mucho tiempo que el cáñamo y yo reñimos —se llevó instintivamente una mano al cuello—. Usted será quien salga perdiendo. Acuérdese, sheriff


  Tras estas palabras, Richard Garrett picó espuelas, alejándose al galope. Por el camino a las montañas, una nube de viejos recuerdos asoló su cerebro.


   



  CAPITULO VI


  Siempre creyó que su padre era un honrado comerciante de las praderas. Uno de esos locos buhoneros que van con su carromato de un lado a otro del país, vendiendo elixires, toda clase de mejunjes y remedios para el cándido consumidor. Un pillastre, como mucho.


  La horrible verdad la descubrió una noche en Uvalde, la capital del condado del mismo nombre, al oeste del estado de Texas.


  Un grupo de violentos, de iracundos vecinos surgieron de pronto de entre las sombras que adormecían el pueblo y lo sacudieron con sus gritos:


  —¡Eres un sucio ladrón!


  —¡Ni buhonero ni mierda!


  —¡Llegas al pueblo, te camelas a la gente con tus sucios potingues, te enteras quiénes tiene cuartos y pegas el golpe por la noche!


  —¡Te hemos pescado, maldito!


  —¡Estábamos alertados por el sheriff del condado de Medina!


  —¡En Hondo se quedaron con la mosca tras la oreja!


  —¡Y esta vez has caído con todo el equipo!


  —¡Te vigilábamos y te hemos visto ir y venir!


  — ¡No puedes negar que has atracado el negocio del señor McIntire!


  Fue un asalto en toda regla. Y los sacaron a golpes y patadas del carromato, sin que su padre pudiera hacer uso de las armas.


  Con sus asombrados ojos de muchachito de quince años vio cómo uno de aquellos enardecidos vecinos de Uvalde enseñaba a todos la bolsa de cuero con la que había visto regresar a su padre, quien le dijo que se iba a tomar unas copas y dar una vuelta por ahí, y de ella sacaba varios fajos de billetes y un puñado de monedas.


  Los insultos y los golpes arreciaron. Su padre intentó defenderle, pero muy poco consiguió. Uno de aquellos furiosos hombres propuso.


  —¡Al árbol con ellos!


  —¡Sí! —asintió otro—. ¡Así se sabrá cómo las gastamos aquí, en Uvalde!


  El sheriff también estaba allí y no se opuso. El robo estaba más que probado, él mismo había sido testigo. Por otro lado, enfrentarse a aquella masa airada podía resultar casi suicida.


  —¡A mi hijo déjenlo! —pudo gritar al fin Hank Garrett, entre una lluvia de mamporros.


  —¡Este mocoso seguro que también estaba en el juego!


  —¡Claro que sí! ¡De tal palo, tal astilla!


  —¡Lo colgaremos a su lado! ¡Así le evitaremos a la sociedad un nuevo problema!


  Los arrastraron implacablemente por una calzada fangosa, a patada limpia, hasta que alcanzaron la encina más cercana. Las pupilas de Richard Garrett se dilataron por el horror al ver cómo pasaban las sogas por las ramas, ya con el nudo corredizo hecho. Los lazos quedaron balanceándose suavemente.


  —¡Unos caballos! —gritó alguien.


  Y los trajeron.


  Primero fue, montado su padre, el rostro convertido en una horrible máscara sangrienta, la cabeza gacha, totalmente abatido, las manos atadas a la espalda. Luego, él, que aún intentó, con sus últimas fuerzas, eludir el lazo que finalmente se ciñó a su cuello.


  —¡Ya los tenemos!


  —¿Quién da las palmadas?


  —¡Lo más justo es que sea yo, el robado! —dio un paso al frente un hombre rollizo, cincuentón.


  —¡Pues dele ya, señor McIntire!


  —¡Ahí voy!


  —¡Nooo!


  El grito brotó espeluznantemente de la garganta de Richard Garrett, mientras las lágrimas surcaban sus mejillas y los ojos enrojecían, inyectados en sangre. Todo el horror del mundo se abatió en aquel instante sobre él, al ver el trágico balanceo de su padre al extremo de la cuerda, el rostro contraído por una mueca de angustia y dolor.


  —¡Ahora el mocoso!


  Justo en el momento que el rollizo comerciante le propinaba la palmada al caballo, sonó un disparo.


  La bala segó limpiamente la cuerda y Richard Garrett cayó al suelo sobre su trasero, para rodar después ligeramente.


  —¡Quietos todos! —tronó una dura voz.


  Un jinete acababa de surgir por una esquina, el rifle firmemente empuñado. Era un hombre que estaría frisando los cuarenta años, tal vez los hubiera rebasado, con aspecto de individuo fuerte, hecho a todos los trances. Sus ojos oscuros miraban de una forma que intimidaban al más pintado. Había firmeza en su voz.


  —¡El espectáculo ya ha terminado, señores! ¡Colgar a un niño es la cosa más repugnante que he visto en mi vida! ¡Deberían avergonzarse!


  —¡Son unos ladrones! —trató de justificar uno la acción cometida.


  —Escuché algo en el saloon, pero no creí que llegaran tan lejos. ¿Es que en este pueblo no hay autoridad?


  El sheriff, que se encontraba confundido entre la multitud, quedó al descubierto al irse apartando la gente que le rodeaba.


  —¡Veo que sí! ¿Cómo ha permitido esto?


  El de la placa abrió unos ojos como platos y exclamó:


  —¡Ted Castle!


  Un murmullo de asombro y temor circuló entre los presentes. Era como si el sheriff hubiera nombrado al diablo. Ted Castle estaba considerado el más peligroso gunman de todo Texas.


  A partir de entonces nadie pensó en una heroicidad. Las cosas que se contaban de Ted Castle ponían los pelos de punta: era más rápido que el rayo, más certero que Búfalo Bill y se aseguraba que tenía un ojo en la nuca.


  —¡Que alguien descuelgue a ese cadáver y desate al chico! —ordenó.


  No se hicieron repetir el mandato. Mientras, el notorio pistolero se encaró al asustado sheriff


  —¿Qué clase de tipo es usted que ha consentido esto?


  —Ese… ese hombre era… era culpable…


  —Pero al menos merecía un juicio, ¿no?


  —Yo…


  —¿Y del chico qué me dice? ¿También era culpable? ¡Posiblemente no tuviera idea de lo que su padre hacía por las noches!


  —Ya sabe cómo… cómo es la gente cuando… cuando se siente engañada…


  —Pasan a ser peores que nosotros —rio con amargura—. ¡Escoria de seres civilizados!


  Richard Garrett, ya libre, corrió junto al cuerpo de su padre, llorando convulsivamente.


  —Muchacho, no hay tiempo que perder. ¡Tenemos que irnos de aquí! ¡Coge un caballo!


  Fue a obedecerle.


  —¡No de esos! ¡Nos acusarían de cuatrería! ¡Toma uno de tu carro!


  —¿Y mi padre, señor? Quisiera enterrarlo yo.


  —Muy bien. ¡Ustedes, malditos, a ver si sirven para algo más que para colgar niños! ¡Vayan a por los caballos del carromato, tráiganlos aquí y crucen sobre uno de ellos el cuerpo de ese pobre diablo! ¡Rápido!


  Y para hacerse obedecer con mayor prontitud, hizo que su rifle ladrara de nuevo, volándole el sombrero a uno de los presentes.


  Corrieron como gamos. Y trabajaron como negros. Pronto estuvo todo listo.


  —¡Vamos, muchachito!


  Primero salió al galope Richard Garrett, llevando tras de sí, el cadáver de su padre sobre otro caballo. El pistolero avisó:


  —¡Que nadie salga tras nosotros, no quisiera disminuir el censo de Uvalde! ¡Saludos de Ted Castle! —y volvió a disparar, esta vez a los pies de los más adelantados.


  Pasaron toda la noche galopando bajo una pálida luna, por un terreno llano, de escasa vegetación. Al amanecer ya habían conseguido salir del condado de Uvalde, cabalgando hacia el noroeste, saliendo al curso del West Nueces River y adentrándose en la intrincada zona montañosa del condado de Kinney.


  A partir de entonces vivieron juntos durante una larga temporada, a salto de mata, de un lado a otro de Texas, y Richard Garrett aprendió muchas cosas hasta ahora desconocidas por él. Ted Castle fue su maestro con las armas y también quien le enseñó cómo se puede uno enfrentar en solitario a la vida, sin temores ni prejuicios.


  —Aún no me has contado nada de tu vida, Ted —le dijo un día, mientras desollaban un pobre animalito cazado minutos antes por el joven.


  —Es más bien una historia vulgar, muchacho, sin ningún relieve. Vivía en San Angelo, en la región de los ríos Concho. Era capataz de un rancho, tenía una bonita novia llamada Kathy Loman y aspiraba a ser feliz. Un mal día se cruzó en mi camino el hermano del sheriff, acusándome de hacer trampas en las cartas. Discutimos, él echó mano de la pistola, yo fui más rápido y le maté. Lo demás… bien, a pesar de que fue un duelo legal y de que yo no era un tramposo, tuve que poner los pies en polvorosa, porque el sheriff me declaró culpable, y no contento con eso, hizo imprimir pasquines, ofreciendo una cifra bastante suculenta por mi cabeza. Tuve que matar a muchos ambiciosos que querían mi pellejo y así comenzó mi fama, importantes pistoleros y caza recompensas cayeron bajo mis balas. Finalmente opté por huir al territorio indio. Allí estuve durante una larga temporada y regresé a Texas, cuando aquel sheriff abandonó su cargo y mi caso quedó archivado y olvidado. Volví a San Angelo, pero ya Kathy había desaparecido. Sus padres habían emigrado a Colorado y, según lo que me comentó una amiga, se había casado con un ganadero de allí. Bien, no le podía echar ninguna culpa. No iba a estar esperándome durante ocho años. Estuve dando tumbos por ahí y otro mal día me encontré de nuevo con aquel sheriff, que ahora era jefe de vigilantes de una compañía de transportes. No se le ocurrió otra cosa que acusarme del último asalto sufrido por la compañía, discutimos y le maté. Y de nuevo mi nombre salió a primer plano. He continuado en Texas, porque es mi tierra y la amo, pero cada vez se me está quedando más pequeña. Los rurales ya son una fuerza organizada, los sheriffs gozan de las ventajas del telégrafo, cada vez me siento más ahogado. Posiblemente no me quede más remedio que emigrar, muy a mi pesar.


  —Yo iré adonde tú vayas, Ted.


  El pistolero replicó:


  —No, muchacho —le alborotó los cabellos cariñosamente—. Tú te mereces una vida mejor. Creo que debes ir pensando en separarte de mí y hacer algo importante.


  —¡Ya sé usar las armas perfectamente! ¡Quisiera vengar a mi padre!


  —No seas loco, Dick. ¿Quieres tú también ponerte fuera de la ley? ¿Quieres acabar como yo? ¡Olvida eso!


  —Aquellos hombres…


  —Aquellos hombres cometieron un error, sí, de acuerdo, pero no puedes tomarte la justicia por tu mano, ir allí y freírlos a tiros. ¡Recuerda esto!


  Violentamente, le quitó el pañuelo del cuello. Unas feas marcas resaltaban vivamente. Richard Garrett, instintivamente, se llevó allí una mano, pasándosela por aquellas rugosidades. La cuerda, durante las breves décimas de segundo que había contactado con su piel al huir espantado el caballo, le había quemado para siempre.


  —Tu padre, lo quieras o no, era un ladrón. El error de ellos fue no proporcionarle un juicio para que un jurado estimara su culpabilidad, e incluso llevados por aquella locura colectiva del momento intentaron colgarte a ti también. Pero si vas a Uvalde y te vengas con las armas, serás igual que ellos, tal vez peor. Y toda tu vida te verás perseguido implacablemente por la ley.


  —Ted, yo…


  —Sé lo que sientes, muchacho. Imagino que nunca podrás olvidar aquellos odiosos instantes. Pero no quiero haberte salvado para nada. No quiero que la cuerda se ciña fatalmente a tu cuello. Esa marca te ha de servir para algo más que pensar en la venganza. Estuviste al borde del precipicio por culpa de unos locos, ahora no seas tan idiota de empujarte a ti mismo.


  Se hizo un breve silencio entre los dos. Richard Garrett miraba fijamente al pistolero, asimilando aquellas palabras. Por fin dijo:


  —Tienes razón, Ted.


  —Buen muchacho. Toma.


  Le devolvió el pañuelo y, más tarde, entre animada charla, devoraban la pieza cobrada.


  No pasó mucho tiempo para que Richard Garrett decidiera:


  —Aquí nos separamos, Ted.


  El pistolero ni pestañeó.


  —Bien, Dick. Estaba esperando que tomaras esa decisión. Eso quiere decir que sabes ya lo que vas a hacer.


  —Sí.


  —Me alegro.


  —¿No… no te interesa saberlo?


  —Estoy seguro de que se trata de una medida acertada, bien pensada. Espero que cuando hayas conseguido lo que te propones, me lo comuniques. ¡Suerte, Dick!


  —¡Adiós, Ted!


  Se encontraban en el Dinosaur Valley, cerca de Glen Rose, en el condado de Somervell. El pistolero escogió el camino del oeste, hacia Abilene. Richard Garrett se dirigió hacia el sur, hacia Austin, la capital del estado.


   



  CAPITULO VII


  —¿A dónde vas? —le preguntó su hermano.


  —Voy a dar una vuelta por ahí. Hace una buena mañana. Me apetece pasear a caballo.


  —Será mejor que te acompañe alguien. No quisiera que te sucediera algo.


  —¿Por qué?


  —Ya viste la otra vez. Esos ovejeros son peligrosos. Más ahora que tienen de su lado a ese maldito forastero —Troy Lorenz se enrabiaba cada vez que pensaba en lo que le había sucedido a Miller y a Jordan—. Podría acompañarte Clem…


  —¡No! —denegó ella firmemente—. No quiero compañía. Me sabré defender sola. No sé disparar del todo mal.


  Fue entonces cuando su hermano se dio cuenta que ella se había colocado un cinto con revólver. Frunció el entrecejo, preocupado.


  —Está bien —aceptó—. Pero lleva cuidado.


  —¡Hasta la vuelta, Troy!


  La muchacha, con una sonrisa feliz por haber conseguido su propósito, picó espuelas y se alejó al galope de la casa ranchera. La mañana era agradable, ligeramente cálida. Soplaba un suave viento de las montañas que hacía ondear la larga cabellera negra de la joven.


  Mientras cabalgaba en dirección sur, saliendo del amplio valle, Edna Lorenz no dejaba de pensar en la mala noche que había pasado, toda llena de inquietudes y pesadillas, y como constante de todos sus sueños, como protagonista principal, Richard Garrett, el forastero. No podía creer que se tratara de un pistolero, de un badman, como le quería hacer ver su hermano. Por más que se lo quería imaginar cómo «hombre malo», no podía. Era mucho más fuerte el recuerdo, los momentos vividos con él, en el Cowan Creek, y durante el breve trecho que cabalgaron juntos.


  Guiada por la nostalgia, por un secreto deseo, se dirigió hacia el lugar donde le había conocido.


  Y su sorpresa y su alegría fueron mayúsculas cuando vio su caballo primero y más tarde a Richard Garrett en persona apareciendo de entre unos altos y espesos matorrales.


  —Hola, señorita Lorenz —saludó él con una sonrisa.


  —Ho… hola.


  —Parece que los dos hemos tenido hoy la misma idea, ¿eh?


  —Sí…


  —¿No desmonta?


  Así diciendo, Richard Garrett se había aproximado a ella y le tendía una mano.


  Edna Lorenz la aceptó para descabalgar, aunque no le hacía en absoluto ninguna falta. El contacto produjo un extraño chispazo en ambos. Sus manos quedaron juntas, mientras se miraban a los ojos, durante unos largos segundos. Finalmente, él la soltó.


  —Perdone.


  Ella sonrió.


  —¿Cómo… cómo es que está aquí? —preguntó por decir algo y romper el silencio que se había hecho entre ellos.


  —No había mucho trabajo allá en las montañas y… bueno, me dije que no estaría mal darme una vuelta por aquí. Es un bello lugar.


  —Tiene razón. Es un bello lugar. Desde pequeña siempre me gustó venir aquí.


  —¿Caminamos hacia la orilla?


  —Sí.


  Lo hicieron lentamente, observándose de reojo y en silencio. Una bandada de pájaros huyó de un cercano árbol con gran jolgorio musical.


  Ella se humedeció los labios con la lengua, dudando si debía decirlo o no. Finalmente lo dijo:


  —Se supone que debíamos ser enemigos… Cada uno está en un bando.


  —Esto último es cierto —convino él—. Imagino que ya debe saber todo lo sucedido últimamente.


  —Sí. Y lo lamentó.


  —No entiendo por qué sucede todo esto. Montana es todavía un territorio joven, con mucha tierra libre, con amplios espacios. Hay sitio para todos. Y todos podrían convivir en paz.


  —Los ovejeros destrozan nuestros pastos…


  —Oh, dejemos el tópico.


  —¡Que es verdad! Acabarán, si los dejamos extenderse, por inutilizar la tierra.


  —Pero es que todas las tierras no son de ustedes, los rancheros. Y pienso que los ovejeros también tienen derecho a su pedacito de tierra. Esta es una lucha de orgullo y ambición, como casi todas las luchas, y con ella solo conseguirán que corra la sangre abundantemente.


  —Ya ha corrido.


  —Lo sé. Pero aún puede correr más. Creo que debían meditar sobre eso.


  —¿Y por qué no le hace meditar también a su amigo el ovejero?


  —Él no quiere guerra. Solo quiere paz y un trozo de tierra para dedicarse a la cría lanar.


  —Claro. Después de haber asesinado a mi padre y haberle robado diez mil dólares.


  —El jura no ser el culpable.


  —Entonces, ¿quién?


  —No tiene por qué recaer la culpa de ese trágico suceso sobre los ovejeros. Pudo ser otra persona.


  —Fue aparecer ellos y ocurrir.


  —Señorita Lorenz, no se puede generalizar diciendo que los ovejeros son unos asesinos y unos ladrones, puede que entre ellos haya gente de esa ralea, de acuerdo, pero también la hay entre los rancheros. Lewis Arnold, mi amigo, dice no saber nada de la muerte de su padre y tampoco del asalto que sufrió usted el otro día, y yo le creo.


  Habían alcanzado la orilla del Cowan Creek. Ella le encaró, mirándole fijamente:


  —¿Y no es verdad que es usted un pistolero que ha venido a ayudarle?


  —He venido a ayudarle, pero no soy un pistolero. Si le contaron bien las cosas, sabrá que en las dos veces que tuve que hacer uso de la fuerza fue porque no tuve otro remedio. En la primera ocasión eran seis contra cuatro, dos de ellos ya de edad. En la otra, aguanté todo lo que pude, pero aquellos vaqueros estaban dispuestos a llegar hasta el final como fuera. Y consiguieron que los matara. Yo no me siento culpable. Más culpable ha de sentirse la persona que los hostigó contra mí.


  —¿Qué… qué está insinuando?


  —Aunque no conozco a su hermano ni a su capataz, he oído algunas cosas de ellos. —Le habló claro, sin morderse la lengua—. Parecen ser gentes violentas, dispuestas a todo, a no detenerse ante nada con tal de conseguir sus propósitos. Y entre estos está, sin lugar a dudas, la expulsión o el exterminio de los ovejeros.


  —¿Cómo se atreve a hablar así?


  —Porque creo que tengo la razón. Usted misma me confesó el primer día que nos vimos que su hermano capitaneaba el grupo de los rancheros. Y así es, ciertamente. Todas las provocaciones y hostilidades parten siempre de vaqueros de su rancho.


  —¡Troy sabe lo que son!


  —¿Y qué son?


  —¡Unos… unos…!


  —Vamos, señorita Lorenz, usted solo sabe lo que su hermano le ha metido en la cabeza.


  —¡Ellos mataron a mi padre!


  —Eso no se ha probado. Igual yo les podría acusar de haber asesinado a Jameson, el ovejero desaparecido. Pero no lo voy a hacer por la misma razón que antes le he expuesto para el caso de su padre: no está probado.


  —¡De ese tal Jameson no sabemos nada!


  —Bien —sonrió él—. Están a la par en ambos asuntos. ¿No se da cuenta que dice lo mismo que mi amigo Lewis Arnold con respecto a la muerte de su padre?


  Ella calló, hecha un mar de confusiones.


  —Pero sí hay una cosa cierta y muy clara, por lo poco que he podido averiguar en la ciudad en estos últimos días. Los ovejeros nunca inician las peleas, ni invaden sus pastos, ni matan reses. Es cierto que a nadie les caen simpáticos, aquí priva sobre todo una mentalidad bovina y supongo que tardarán años en desaparecer todos los tabúes y prejuicios, pero nada más. El fuego de las hostilidades nació a raíz de la aparición de su hermano y su amigote por estas latitudes. Ellos fueron los que machacaron insistentemente que la muerte de su padre era obra de los ovejeros porque estaban faltos de medios económicos. Los vaqueros de su rancho son los que siempre han provocado las peleas en la ciudad y también los que han disparado contra las pobres ovejas, matándolas, cuando las encuentran desperdigadas cerca de sus pastos. Y fue su hermano quien mató a uno de esos ovejeros, precisa y sospechosamente al que llevaba las riendas del negocio, en un alarde de rapidez con las armas. ¿Por qué a usted se le ha ocurrido que yo puedo ser un pistolero, y no ha pensado lo mismo de su hermano? Él también demostró a la perfección saber lo que es un «Colt».


  —Señor Garrett… ¿A dónde quiere ir a parar?


  —No lo sé. No hace mucho que estoy aquí y aún no tengo una completa visión. Pero sí ya hay algo que intuyo. No me gusta nada la actitud de su hermano.


  Fue acabar de decir esto y empezar a sonar los disparos.


   


  CAPITULO VIII


  Las balas silbaron peligrosamente al rasgar el aire cercano a los dos jóvenes.


  Richard Garrett actuó con rapidez, propinándole un empujón nada ortodoxo a la muchacha, al tiempo que él también caía a tierra. Los dos gatearon hacia los cercanos matorrales mientras nuevos abejorros de plomo buscaban carne donde picar.


  Los emboscados eran dos, al otro lado del Cowan Creek, situados estratégicamente entre los peñascos que había a la derecha, allí donde el arroyo formaba un recodo. Richard Garrett ya había desenfundado su «Colt» y, entre las ramas que lo protegían, sus ojos vigilaban atentamente, tratando de descubrir a los traidores. La muchacha permanecía tumbada, silenciosa, con una chispa de miedo reflejada en sus pupilas. Pero pronto se le pasó y también ella sacó a relucir su revólver.


  Lo de relucir nunca mejor dicho. Era un «Colt» excelentemente cuidado, del cual los rayos solares arrancaron reflejos metálicos. Eso les sirvió de ayuda a los emboscados, que volvieron a abrir fuego.


  Edna Lorenz no pudo evitar el gritar de horror al sentir cómo las balas picoteaban junto a ella, arrancaban surtidores de polvo de la tierra y segaban limpiamente matorrales. Milagrosamente, ninguna le alcanzó, pero nuevamente el miedo la dejó paralizada.


  Richard Garrett no se preocupó en aquellos momentos de ella. Sus ojos centellearon un instante al descubierto un sombrero entre las rocas y su arma escupió fuego y plomo hacia allí.


  Se escuchó un prolongado chillido de horror al tiempo que el joven le decía a la muchacha:


  —¡Cambie de posición, rápido!


  Ella se arrastró como mejor sabía mientras un hombre, al otro lado del Cowan Creek, entre las rocas, quedaba tendido con toda su faz ensangrentada. Su compañero, aunque no le podía ver, adivinó lo sucedido. Rabioso, volvió a disparar contra el mismo lugar de antes, estérilmente. Luego, muy avispado, corrió por detrás de los peñascos, como un gamo, buscando un nuevo sitio.


  —Sabe disparar, ¿no? —le preguntaba Richard Garrett a la joven.


  —Sí.


  —Entonces, cúbrame. ¡Ya!


  Richard Garrett salió de su escondite, corriendo en zigzag hacia su derecha. El revólver de Edna Lorenz disparó una y otra vez contra las rocas tras las cuales se suponía se escondía el otro traidor.


  El tipo en cuestión, ante aquella avalancha de plomo, no osó asomar la cabeza. Y por ello no pudo ver cómo Richard Garrett alcanzaba la zona frontera, muy arbolada, al recodo del arroyo.


  Quedose un tanto jadeante tras el tronco de un pinabete, el revólver presto, ojo avizor. Prácticamente se encontraba ahora en diagonal al lugar que ocupaba el emboscado. Desde allí ya podía ver el cuerpo caído entre las rocas, inmóvil, del que había alcanzado momentos antes.


  Todo era cuestión de esperar. Edna Lorenz, desde su posición, recargaba frenéticamente. El emboscado vacilaba, no muy seguro de sí mismo. Un silencio ominoso reinó durante unos instantes en aquel lugar.


  El final se precipitó gracias al nerviosismo de la muchacha. Creyó ver una sombra allá enfrente y abrió fuego a discreción, segura de la protección que había encontrado tras unos arbustos.


  El emboscado sonrió por unos momentos, al observar la equivocación. Se sonrió como un gato silencioso, buscando una mejor posición. El cañón de su rifle asomó brevemente, parte de su rostro quedó al descubierto.


  Eso fue suficiente para Richard Garrett. Apretó el gatillo y la bala le dio en la mejilla al emboscado, el cual gritó, soltó su arma y trastabilló. Un nuevo plomo le alcanzó en la garganta y le lanzó hacia atrás, contra una roca. Resbaló poco a poco hacia abajo, quedando, finalmente, sentado sobre sus cuartos traseros.


  Richard Garrett salió de su escondite, también la muchacha. Se encontraron junto a la orilla.


  —Fue una locura lo que hizo —la recriminó enseguida.


  —Creí verle.


  —Le hubiera podido costar la vida.


  Ella ya no replicó y se limitó a enfundar.


  —Bien. Vayamos a echarles un vistazo.


  —En aquel lugar —señaló— apenas hay profundidad y se puede vadear a caballo.


  Fueron a por sus monturas y poco después cruzaban el Cowan Creek por dónde ella había indicado. Descabalgaron y escalaron rápidamente los peñascos. Los muertos, para Richard Garrett, eran totalmente desconocidos, y otro tanto le sucedía a la muchacha.


  —¿A quién le echamos la culpa en esta ocasión? —preguntó él—. ¿A los ovejeros o a los rancheros?


  Ella dio la callada por respuesta. Richard Garrett, enfundando por fin, tras haber recargado, agregó:


  —Por su forma de disparar, tal vez uno estuviera de parte de los primeros y el otro de los segundos —había cierto matiz irónico en su voz—, porque está claro que querían cobrarse el pellejo de los dos.


  Edna Lorenz continuó silenciosa, pensando, reflexionando sobre todo cuanto había acontecido. Un mar de confusiones azotaba su cerebro.


  —Busquemos los caballos de estos hombres y carguémoslos sobre ellos —propuso el joven—. Esta vez iré yo personalmente a llevárselos al sheriff. Hay que hacer algo. Si la situación continúa por este camino, acabará en guerra declarada… si es que no lo está ya. Y me parece que el representante de la ley hace muy poco por resolver los problemas.


  Ella le siguió como un autómata, todavía ensimismada con sus propios pensamientos. Los caballos de los emboscados no se hallaban muy lejos, trabados al tronco de un roble. Fue Richard Garrett quien se encargó de transportar los cadáveres hasta ellos, cruzándolos sobre la silla.


  —Bien —exclamó él—. Nuestro encuentro ha sido breve y accidentado. Lo siento.


  —Yo también lo siento.


  —Será mejor que regrese a su rancho.


  —No. Me gustaría acompañarle.


  —La veo un tanto diferente a como era hace un rato. ¿En qué piensa?


  —Pienso… pienso que todo es muy contradictorio.


  —Así es la vida, normalmente.


  —Lo que dijo de mi hermano…


  —Olvídelo. Ya se aclarará.


  —Yo creo que él está muy ofuscado por la muerte de papá y, por otro lado, no le hacen gracia los ovejeros. Esos son los motivos de su comportamiento. Cuando regresó, tras haber sido buscado y localizado por míster Morris, nuestro abogado, que me comentó que tenía la intención de convertir nuestra propiedad en la más grande e importante del territorio de Montana. Los ovejeros, por tanto, son una molestia para sus planes.


  —Esa puede ser una razón, sí —reconoció él—, pero a mí no me parece justa.


  —Y también está la rabia por la muerte de mi padre. Él está convencido de que los ovejeros tuvieron la culpa.


  —Ahí ya discrepo. Puede ser simplemente tratar de buscar una justificación para su expulsión o exterminio.


  —No creo que haya llegado a tanto.


  —O tal vez a más.


  —¿Por qué lo dice?


  —Mire, señorita Lorenz. No hay más que verla para darse cuenta de que usted no está muy segura de su hermano. ¿Me equivoco? ¡Vamos, sea sincera!


  Ella bajó la mirada.


  —No —dijo como un susurro—. Cuando Troy se marchó de aquí solo era un muchacho alegre, algo pendenciero. Ahora ha vuelto muy distinto, le veo más sin sentimientos, más amoral, más ambicioso… y no me gusta nada la compañía que se trajo. Ese Clem Fuller me parece un hombre peligroso, nada amigo de la ley.


  —Y ellos han sido los que han arrastrado a los otros rancheros. Sea objetiva y se dará cuenta. Los otros rancheros, incluida usted, veían con malos ojos a los ovejeros, recelaban de ellos, no les ofrecían su amistad, les hacían un vacío social, todo eso, pero sin llegar a ningún límite extremo…


  —¡Ellos empezaron!


  —Oh, sí, lo de su padre. Pero, en fin, creo que no vale la pena seguir. Volvemos a lo de antes.


  —¿Puedo acompañarle a la ciudad?


  —Por supuesto. Es libre de hacer lo que quiera.


  Richard Garrett se acercó a ella para ayudarla a montar.


  Al tomarla por la cintura, Edna giró el rostro y sus alientos se confundieron, mientras sus ojos se miraban con intensidad. De pronto, el instinto les atrajo sin apenas saber cómo, se encontraron besando primero con suavidad y, más tarde, con auténtica ansiedad, casi devorándose. A partir de entonces el tiempo no contó para ellos.


  Cuando la pasión cedió y todo cuanto les rodeaba comenzó a adquirir sus verdaderas formas, emprendieron el regreso hacia Livingston. Estaba tan embebido uno de otro que no se percataron que un solitario jinete, desde una colina cercana, les vigilaba.


  Ese jinete era Clem Fuller.


   


  CAPITULO IX


  Enseguida se formó un gran corro de gente, curiosos en su mayoría, frente a la oficina del sheriff, nada más Richard Garrett y ella llegaron allí con los cadáveres. Hubo comentarios en voz alta, murmullos ininteligibles y no hizo falta que entraran en la oficina policial porque la puerta de esta se abrió dando paso al de la placa, hasta quien había llegado el rumor de la calle.


  Glenn Oswald, el sheriff local, de inmediato, afoscó el gesto. Ver de nuevo a Richard Garrett, además trayendo dos muertos, le produjo un hondo malestar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, apoyándose con una mano en una de las columnas del porche.


  El joven le dio una pronta respuesta, haciéndole un ajustado relato de cuanto había sucedido.


  —¿Usted qué dice, señorita Lorenz? —se encaró a ella el hombre de la estrella.


  —Son ciertas las palabras de Richard Garrett. Yo lo corroboro. Esos dos hombres quisieron matarnos.


  El sheriff no dijo más por el momento. Llegó a la calzada, junto a los cadáveres, y alzó la cabeza de uno y luego la del otro.


  —No los conozco —habló al fin—. ¿Y ustedes?


  Los dos jóvenes denegaron. Un de los curiosos se adelantó y dijo:


  —Yo los vi ayer en el saloon de Guthrie, sheriff. Parecían viajeros de paso.


  —Gracias, Buck —el de la placa volvió a mirar a la pareja—. ¿No saben por qué atentaron contra sus vidas?


  —No.


  —No.


  —Es muy extraño esto —murmuró pensativo Glenn Oswald—. ¿Están seguros de que dispararon contra los dos? —remarcó las últimas palabras.


  —Seguro, sheriff —sonrió Richard Garrett—. No lo entiende, ¿verdad? ¿Cómo va a ser obra de los ovejeros, si yo los he matado? Ni tampoco de los rancheros puesto que ella pertenece a su grupo. Un lío, ¿eh, sheriff?


  —¡Qué lío ni qué ocho cuartos! —tronó un cowboy que allí había presente, dando un par de zancadas hacia adelante. Era corpulento, macizo, de pelo castaño y facciones toscas—. ¡Para mí está muy claro! ¡Esto es obra de los ovejeros y este maldito al ver que las cosas salían mal ha obrado astutamente! ¡Quiere confiarnos con su aire de bondad, pero a mí no me engaña!


  —¡Slim, le ordeno que se calle! —terció Edna—. ¡Está diciendo tonterías!


  —Un vaquero de su rancho, ¿eh? —comentó Richard Garrett.


  —Sí —contestó el tal Slim—. Y muchos sabemos lo que pasa. La señorita está impresionada por usted. Pero eso no es más que una artimaña para destruirnos. ¡El patrón ya nos ha puesto en antecedentes!


  —¡Troy no puede haber dicho eso! —exclamó ella vehemente.


  —Sí, señorita Lorenz. Usted está ciega en estos momentos, no puede ver las cosas con claridad.


  —¡Slim, está despedido!


  —Eso lo decidirá su hermano, señorita Lorenz, usted no se encuentra en condiciones de tomar tales decisiones.


  —¿Qué quiere decir? —los bellos ojos de la mujer despedían chispas.


  —Me parece, Edna, que has perdido toda autoridad —intervino Richard Garrett.


  —¡Y usted va a perder la cabeza, maldito entrometido! ¡Ahora verá!


  El grandullón se lanzó ferozmente sobre él. Richard Garrett estaba alerta, tal como se estaban desarrollando los hechos, esperaba algo semejante.


  Colocó el antebrazo izquierdo en alto, muy oportunamente, deteniendo el golpe que el otro pensaba propinarle en la mandíbula. Al mismo tiempo su puño derecho se clavó en el bazo del grandullón, quien no se inmutó mucho, todo lo contrario, contraatacó con mayores ánimos. Su izquierda alcanzó un pómulo de Richard Garrett, haciéndole trastabillar, luego se lanzó de cabeza contra su plexo solar y lo arrastró hasta el abrevadero, sobre el que cayó entre los chillidos de júbilo de los presentes, todos ellos a favor de Slim. Solo la muchacha estaba verdaderamente consternada. Al sheriff le brillaban de gozo las pupilas.


  El cowboy le hundió aún más en el agua del abrevadero, intentando ahogarle. Una certera patada salvó a Richard Garrett de la apurada situación. Slim tuvo que abandonar su presa momentáneamente y eso fue suficiente para que el joven se recuperara y saliera del abrevadero, chorreando el líquido elemento por todos lados, cabellos y ropas mojados.


  Slim ya volvía a la carga. Richard Garrett fintó y atacó, ahora con mayor dureza y acierto. Alcanzó en un ojo al grandullón, arrancándole un aullido de dolor, luego aprovechó su descuido de guardia para mover los puños a una velocidad de vértigo, marcando golpes de auténtico experto en lides boxísticas.


  La gente comenzó a desencantarse al ver que el grandullón desfallecía, se tambaleaba, medio groggy. Como último recurso intentó el cuerpo a cuerpo, agarrarse a su contrincante, pero este, dándose cuenta del estado del otro, le mantuvo la distancia. Un espeluznante directo alcanzó la mandíbula del cowboy, se escuchó un crujido, Slim puso los ojos en blanco y se derrumbó como un pesado fardo.


  Richard Garrett sacudió fuertemente la cabeza, jadeando. Debido al agua, el pañuelo de su cuello, completamente empapado, se había hecho más pesado, cayendo hacia abajo, lo suficiente para dejar ver la marca.


  Solo de ese detalle se percató el furibundo sheriff, quien aprovechó el descuido del joven para desenfundar y apuntarle:


  —Queda detenido, Garrett —le dijo con marcado triunfalismo en su voz.


  * * *


  En el rancho de los Lorenz habían sucedido algunas cosas. Por ejemplo, Clem Fuller llegó sobre un caballo extenuado, todo él sudoroso y polvoriento. Rápidamente le facilitó una escueta información a su patrón.


  Troy Lorenz se puso a blasfemar y maldecir en todos los tonos imaginables.


  —Si seguimos así, no vamos a solucionar nada —dijo más tarde, después de desahogarse—. Creo que ha llegado la hora del golpe final. Dejémonos de tanta sutileza y vayamos a lo positivo. Una vez hecho, nadie va a recriminárnoslo. Y si alguien se atreve… —sonrió ferozmente.


  —¿Qué has ideado, Troy? —le preguntó su capataz, el cual le tuteaba cuando se encontraban a solas. Eran viejos compañeros de correrías, allá en Colorado.


  —Escucha…


  Poco después, Clem Fuller y dos muchachos del equipo emprendían el camino de la ciudad, mientras Troy Lorenz y el grueso de sus hombres iniciaban una rápida cabalgada hacia las montañas.


  * * *


  —¿A qué viene esto, sheriff? —preguntó Richard Garrett, mientras desabrochaba su cinto, dejándolo caer al suelo.


  —Ya le dije que, si tenía una oportunidad, le pescaría, Garrett.


  —Esto me parece una cobardía por su parte. Yo no he provocado este incidente y Edna Lorenz es testigo de que a esos dos hombres los maté en defensa propia.


  —¡Richard tiene razón! —terció la muchacha, excitada—. ¡No está cumpliendo con su deber, sheriff Oswald! ¡Él no ha hecho, en todo momento, más que defenderse!


  —No se trata de eso.


  —Entonces, ¿cuál es el cargo?


  —Usted es un huido de la justicia, Garrett —dijo lentamente el de la placa.


  —¿Qué?


  —¡Fíjense en su cuello, amigos! —pidió el sheriff a los que les rodeaban.


  Richard Garrett se llevó una mano y se dio cuenta que el pañuelo se había bajado. Comprendió entonces, apretando los labios con rabia.


  —Debió escapar de la horca de milagro, pero el cáñamo le dejó un recuerdo. Es un hombre marcado. Conocí algunos forajidos como él. Le detendré y pasaré aviso a las autoridades federales. Seguro que en algún lugar está reclamado. Desde un principio sospeché que se trataba de un hombre fuera de la ley. Ya no ríe, ¿verdad, Garrett?


  Para sorpresa de todos, incluso del propio sheriff, Richard Garrett estalló en carcajadas.


  —Ríe mejor quien ríe el último.


  —Yo soy el último en reír, sheriff. Está usted cometiendo un nuevo error que demuestra lo incapacitado que está para desempeñar ese cargo que ocupa.


  —No me engañará, Garrett. Le tengo cogido y no voy a dejarle escapar. Le prometí que demostraría la clase de tipo que es usted y aquí tengo una prueba palpable. ¡Le veré bailar al extremo de una soga y esta vez no escapará!


  —Solo le voy a pedir un favor, sheriff.


  —Muy bien. Usted ya es como un condenado y todos los condenados tienen derecho a un último deseo. ¿Cuál es, Garrett? No quiero ser injusto con usted —soltó una carcajada.


  —Ahí viene su ayudante.


  En efecto, John Robertson se acercaba con paso ligero hacia el grupo de gente arremolinada en plena calzada. Preguntó:


  —¿Qué pasa aquí, jefe?


  —Volvió a demostrar que es un gallito.


  —¿Todo esto es obra suya?


  —Sí.


  —¡Vaya tipo! ¿Por qué le está apuntando? ¿Los asesinó?


  —No. ¡Pero mírale bien!


  John Robertson achicó los ojos, le miró y encogió los hombros. El joven, sin perder su sonrisa ni la serenidad que le embargaba, se señaló el cuello. El deputy exclamó:


  —¡Oh!


  —Supongo que su ayudante es de confianza, sheriff —dijo Richard Garrett.


  —Sí.


  —Pues que haga el favor de aproximarse y mirar en la caña derecha de mi bota. No quiero hacerlo yo, no vaya a pensar que se trata de una añagaza mía y me vuele la cabeza. Le veo nervioso.


  —¿Qué lleva ahí? —frunció el ceño.


  —Que lo vea su ayudante.


  —¡John! —ladró.


  El deputy se acercó con precaución. Richard Garrett elevó los brazos para que estuviera más tranquilo. Rápidamente, John Robertson extrajo unos papeles y una placa.


  Palideció y exclamó:


  —¡Rural de Texas!


   


  CAPITULO X


  Antes de entrar en la ciudad, Clem Fuller alzó un brazo y los tres detuvieron sus monturas. El capataz miró a sus dos hombres.


  —Espero que esta vez no haya fallos.


  —No los habrá Clem —replicó el melenudo—. Siempre debiste confiar en nosotros, los de casa, y no buscar gente extraña por ahí.


  —Haremos como que vamos únicamente a por él, ahora ya no se puede disimular achacándoselo a los ovejeros, pero no os olvidéis de la bala perdida. ELLA TAMBIEN DEBE MORIR.


  * * *


  Una expresión de radiante felicidad inundó el bello rostro de Edna Lorenz.


  El ayudante del sheriff todavía estaba pálido, tras haberle devuelto a Garrett sus documentos. Su jefe, Glenn Oswald, había bajado poco a poco el cañón de su revólver, totalmente impresionado por aquella inesperada noticia.


  —Ya sé que no tengo aquí ninguna autoridad —habló Richard Garrett, mientras tomaba su arma del suelo, vaciaba los cartuchos mojados, la secaba lo mejor posible y la recargaba con munición que tomó del inconsciente Slim—, por eso no dije nada. Ahora, tal como se habían puesto las cosas, lo he sacado a relucir. Supongo que mi cargo ofrece cierta garantía sobre mi persona. Al menos no soy un fugitivo de la justicia. Simplemente un sargento de rurales en vacaciones que ha venido a visitar a un viejo amigo, metido en el negocio del ganado lanar y que de paso pensaba echarle una mano. ¿Le parece correcto, sheriff?


  Glenn Oswald se sentía incapaz de articular palabra tras el planchazo que se acababa de llevar. Guardó definitivamente el revólver, dio media vuelta y entró en su oficina, cerrando de un portazo.


  —Hágase usted cargo de los cadáveres —le dijo Richard Garrett al deputy.


  —Sí, señor —cabeceó, servicialmente.


  Edna Lorenz se aproximó a él, mientras los curiosos comenzaban a disolverse.


  —Richard…


  —Dick —corrigió él.


  —Dick, siento lo de Slim. No comprendo cómo ha perdido la cabeza de ese modo. Le conozco desde hace muchos años, entró en el rancho siendo un jovenzuelo…


  —Te lo dije antes. Esto es la obra de tu hermano. Cómo te habrás dado ya cuenta, él es quién manda en el rancho, y además tiene a todos los hombres del equipo a su lado.


  —Ya… ya lo he visto. Y ahora ¿qué?


  —Me gustaría hablar con ese abogado vuestro. ¿Podría ser?


  —Sí, yo te acompañaré. ¿Por qué?


  El abogado Norris era un hombre corpulento, que ya había dejado atrás el medio siglo y peinaba canas. Vestía con suma elegancia, hablaba con una pronunciación perfecta y fumaba habanos de Virginia.


  Parecía cordial.


  —¿Le extraña que el señor Ben Lorenz no hubiera hecho testamento?


  —Sí.


  —Tiene su explicación, señor Garrett. Yo sé lo recordé en multitud de ocasiones, pero él aducía siempre que hacer testamento era tener el presentimiento de irse a morir, y él se encontraba todavía con fuerzas y ánimos, no entraba en sus cálculos morirse todavía y por tanto no veía necesario testar. Así de sencillo es todo. Claro que expulsó de su casa a su hijo, claro que si hubiera hecho testamento no le hubiera dejado mucho, tal vez nada, pero… Estos casos suceden muy a menudo, y más en estas tierras salvajes, poco civilizadas —se adivinaba un cierto tono despectivo en estas palabras—, donde la gente no cree todavía mucho en legalidades y burocracias. Nos miran como si fuéramos buitres, o algo por el estilo. Pero luego se llevan grandes sorpresas —rio—. ¿Esperaba que hubiera algo raro?


  —Sinceramente, sí.


  —Pues bien, la única cosa extraña en la familia Lorenz, la única nota rara, no la puso el padre, sino la madre.


  —¿De qué se trata?


  —Tal como están las cosas y dado que sé quién es usted, no tengo inconveniente en ser indiscreto. Supongo que la señorita…


  —Puede hablar, señor Norris. Yo también estoy interesada en el asunto. ¿Qué hay con mi madre?


  —Ni usted lo sabe. Era secreto. La señora Kathy Lorenz dejó escrita una carta para su hijo con el deseo de que solo le fuera entregada el día de la muerte de su padre, caso de que ella ya hubiera fallecido. Esa fue otra de las razones por la que tuve que localizar a Troy Lorenz.


  —Interesante ¿No sabe qué decía esa carta?


  —No. Y eso que la tuve muchos años guardada.


  —¿Cómo localizó a Troy Lorenz? Tengo entendido por Edna que ni siquiera escribía…


  —Contraté un detective de la Pinkerton. Según el informe que me pasó, el lugar donde lo encontró era más un refugio de forajidos que un pueblo respetable. Desde luego, por lo que se desprendía del informe, el muchacho no le cayó nada simpático.


  —Entiendo. Eso es todo. Gracias.


  El abogado les acompañó hasta la puerta. Al salir a la calle, él comentó:


  —Poco hemos adelantado.


  —¡Mira! —señaló ella.


  Entonces los vio venir. Tres jinetes llevando sus caballos al paso por el centro de la calzada.


  —¡Son Clem Fuller y dos hombres del rancho, Harding y Clarkson, los que peor fama tienen!


  Los tres jinetes llegaron enseguida frente a ellos. Clem Fuller se echó el sombrero hacia atrás y comentó:


  —Qué sorpresa verles —aunque se alegró de que la suerte se los hubiera colocado de cara tan pronto—. Hola, señorita Lorenz. Usted debe ser el temible forastero. ¿O me equivoco?


  —Yo soy —Richard Garrett le miraba fijamente, tratando de recordar algo vago que deambulaba por su mente—. Y usted es Clem Fuller, ¿no?


  —En efecto.


  —¿Qué les trae por aquí? —preguntó ella.


  —Veníamos a tomar unas copas. ¿Todo bien, señorita Lorenz?


  Parecía que no sabían nada de lo ocurrido anteriormente. No debían haber pasado por delante de la oficina del sheriff.


  —Alguien intentó matarnos junto al Cowan Creek.


  —¿Otra vez?


  —Sí. Fueron dos hombres.


  —¿Qué pasó con ellos?


  —Él los mató.


  Clem Fuller encanutó los labios y silbó.


  —Vaya. Un hombre temible, sí, señor. Y, además, extraño.


  —¿Por qué?


  —Ya mata hombres de su grupo.


  —¿Qué dice, Clem?


  —Seguro que esos estarían pagados por los ovejeros, señorita Lorenz. Pero el forastero parece muy interesado por usted. Tal vez piense que es mejor un rancho que un puñado de malolientes ovejas y por eso ha optado por granjearse su afecto.


  —Clem, está disparatando. Este hombre es…


  —Déjalos, Edna. Que digan lo que tienen que decir.


  —Oh, ya se hablan de tú y todo. ¿Os habéis fijado, muchachos? —miró a sus compinches—. ¡Se la ha metido en el bolsillo! ¡Esto no le va a gustar al patrón!


  —Creo, Clem, que se merece un escarmiento por tener la osadía de cortejar a nuestra patrona —indicó Harding, el melenudo.


  Los ojos de Fuller relampaguearon.


  —Sí —cabeceó—. No vamos a consentir que un ovejero le ponga las manos encima a una mujer como la señorita Lorenz.


  —¡Eso es algo que yo decidiré! —estalló ella, indignada por el giro de la conversación, muy similar al mantenimiento anteriormente con Slim. Pero estos (y los jóvenes no lo sabían) llevaban peores ideas en la cabeza.


  —Usted no sabe lo que es bueno, señorita. Nosotros, sí. Este tipo es un caradura. Primero vino a ayudar a los ovejeros y luego, al conocerla, ha pensado que mejor está de su lado, que puede sacar mayor tajada. Tipos así son despreciables.


  —Y hay que darles lo suyo —agregó Clarkson, un fulano con el rostro picado por la viruela—, para que escarmienten de una vez por todas.


  —Ustedes lo dicen todo —habló por fin Richard Garrett—. ¿Cuál es su propósito final, para abreviar?


  Clem Fuller esbozó una maligna sonrisa.


  —Forastero, usted sobra aquí.


  Richard Garrett no se le quedó a la zaga. Y replicó:


  —Demuéstrelo.


  —Ahora mismo.


  —Edna, ve a la acera.


  —¡Ya! —tronó Clem Fuller al ver que ella podía escapar del campo de tiro y por tanto ya no habría justificación para su muerte.


  Los tres hombres del Lorenz Ranch sacaron sus armas con ideas homicidas.


  Pero habían valorado poco al que tenían enfrente.


  Richard Garrett fue como el rayo. Pareció más que el «Colt» iba a la mano que viceversa. Lo cierto es que su arma fue la primera en iniciar el canto de muerte.


  El melenudo Harding recibió un balazo en la cabeza y cayó hacia atrás, brazos en cruz, sin enterarse que se moría. Los caballos se removieron inquietos y eso dificultó a los otros dos a la hora de desenfundar y disparar. Así pudo hacer Richard Garrett otro nuevo disparo sin que los otros le respondieran. En esta ocasión alcanzó a Clem Fuller, pero gracias a un extraño de la montura, la bala, en vez de darle en el pecho, le hirió un hombro, rompiéndole el hueso. Chilló de dolor.


  Este chillido se confundió con el tercer disparo, obra de Clarkson. Mala puntería, acusable sobre todo a la inquietud de su caballo. La bala pasó por encima de la cabeza del joven.


  Richard Garrett le dio la réplica, certera e implacablemente, mientras Clem Fuller se pasaba el revólver de mano.


  Clarkson ni rechistó, el plomo le entró por las fosas nasales, astillando huesos y alcanzando el cerebro.


  El capataz del Lorenz Ranch iba a repetir la suerte.


  —¡Cuidado! —gritó Edna, asustada.


  Aviso innecesario. Richard Garrett ya volvía a apretar el gatillo, con una idea fija en su mente. La bala le atravesó el brazo armado a Clem Fuller, quien no tuvo más remedio que soltar el «Colt». Ambos brazos inútiles, amén los corveteos de su montura, originaron que cayera de ella, aparatosamente.


  Algunos vecinos acudían corriendo para ver lo que pasaba en aquel trozo de calle, donde parecía haberse desatado el infierno, entre ellos John Robertson, el ayudante del sheriff. Pero ya todo había concluido.


  Richard Garrett se acercó al caído.


  —¿Tienes ya bastante, maldición? —le puso el cañón humeante entre los ojos.


  —¡No! —chilló aterrado.


  —Ahora quiero que cuentes delante de todos la verdad, Clem Fuller. O…


  El percutor se levantó, amenazador.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó, vencido, temeroso, sangrante.


  —En primer lugar, quién mató al señor Ben Lorenz.


  —No lo sé.


  —¿Tu amigo y patrón?


  —No. ¡Lo juro! Por aquel entonces estábamos en Colorado. Él se llevó una gran sorpresa cuando aquel detective de la Pinkerton le comunicó la noticia.


  —Así que no sabes nada de la muerte de Ben Lorenz…


  —De verdad que no.


  —¿Y de la desaparición de Jameson?


  —Tampoco.


  —¡No mientas!


  —¡Lo juro!


  —Si va a resultar que sois unos angelitos. Tu cara me resulta vagamente conocida, ¿sabes?


  —Yo no le conozco…


  —Hum. ¿Por qué ese odio a los ovejeros?


  —Troy quiere crear un gran rancho, el mejor de Montana, desea esas tierras y muchas otras. Por otro lado…


  —¿Qué? ¡Sigue!


  —Por otro lado, pensaba aprovechar ese odio a los ovejeros para culparles de la muerte de su hermana. Su plan consistía en eliminar a Edna Lorenz, echarles la culpa a los ovejeros y así tener una buena justificación para arrasarlos, amén la sospecha de que fueran los asesinos de su padre…


  —Por tanto, fuisteis vosotros los causantes de los atentados contra ella…


  —Sí, yo contraté a esos hombres. Gentes de paso. Pero al fallar repetidamente, hoy Troy ha decidido dar el golpe final. Yo y los muchachos vendríamos aquí a por usted y la chica, le desafiaríamos y una bala perdida acabaría también con ella. Y mientras él exterminaría a los ovejeros.


  —¡Canalla! —barbotó rabiosamente Richard Garrett—. ¡Pero tiene que aclararse la muerte de Ben Lorenz! ¡No me engañes, maldito!


  —Le juro que no sé nada. Troy siempre le deseó la muerte, lo sé por nuestras conversaciones allá en Colorado, pero decía que para qué molestarse, si no iba a conseguir nada, porque con toda seguridad estaba desheredado.


  —¿Por qué le deseaba la muerte? ¿Porque le echó del rancho?


  —¡Porque no era su padre!


  Un clamor estalló entre los reunidos.


  —Se lo dijo aquel día que lo echó de casa. Cuando yo le conocí en Colorado era un desesperado, buscaba la muerte, estaba como loco. Yo le hice sentar un poco la cabeza.


  —Sí, pero por el lado malo. ¡Ya sé quién eres! ¡Tú anduviste por Texas también!


  —¿Cómo… cómo lo sabe?


  —Es sargento de rurales —explicó John Robertson, quien escuchaba atentamente, al igual que Edna.


  —Eres un tal Pistol Evans. ¿Verdad que sí? Mataste a un rural y por eso huiste.


  —Yo…


  —Hay algo que también debes saber. A Troy Lorenz le fue entregada una carta por parte del abogado Norris. Una carta de su madre. ¿Qué le decía?


  —Su madre se lo explicaba todo y le pedía perdón, si él consideraba que le había perjudicado. Ella era de la región de los Conchos y allí conoció a un hombre. Este tuvo problemas con la ley y huyó. Sus padres, al saberla embarazada, decidieron trasladarse a Colorado. Conoció allí a Ben Lorenz, no le importó que tuviera un hijo, se casaron y le dio su nombre. Luego vinieron acá. Le decía también el nombre del padre, un notorio forajido de Texas del que seguramente usted oyó hablar: Ted Castle.


  «… Y mientras él exterminaría a los ovejeros».


   


  CAPITULO XI


  Nadie comprendió muy bien la reacción de Richard Garrett. Obró como si de pronto se hubiera vuelto loco.


  Corrió hacia el primer caballo que vio, lo montó y salió al galope de la ciudad, sin hacer caso a las llamadas de Edna. Mientras él se alejaba, por la punta contraria de Livingston, llegaba un viejo conocido y cazador, que tenía su refugio cercana a las Montañas Rocosas llevando tras de sí un caballo con el cuerpo sin vida de un hombre cruzado sobre la silla.


  Richard Garrett galopaba frenéticamente. Al mismo tiempo iba recargando más bien que mal su revólver. Muchas balas quedaron sembrando el camino. Una loca ansiedad le embargaba, su corazón galopaba tanto o más que su caballo en el interior de su pecho, presentía la tragedia…


  Y así era.


  Todo el horror del mundo se había desencadenado, sin ninguna piedad, sobre aquellas apacibles laderas bañadas por el sol del mediodía. Una docena de jinetes apareció súbitamente, de improviso, las armas ya listas, y cargó violentamente, implacablemente, contra hombres y animales.


  Fue una pelea feroz y desigual. Los gritos y ayes de dolor de los hombres se mezclaron con los balidos de las ovejas y los ladridos y gruñidos de los perros, mientras el fragor de los disparos no cesaba, haciéndose más agobiante por el eco que producía en las montañas.


  —¡A muerte! —gritaba enloquecido Troy Lorenz, los ojos inyectados en sangre, todo su rostro contraído en una feroz mueca, disparando contra las indefensas ovejas que encontraba a su paso.


  Nadie pudo hacer nada. Ni los jóvenes Grant, Pat y Johnny, mucho menos Peter y Lewis. Fueron arrasados materialmente por las balas de los vaqueros, algunos incluso pateados por los cascos de los caballos, y solo tuvieron el honor de llevarse en el mismo viaje, fuera donde fuera, a unos cuantos cowboys, vendiendo cara su piel. Sus cabañas fueron desvalijadas e incendiadas.


  Al final todo era muerte y desolación. Un auténtico cuadro dantesco de hombres y animales ensangrentados, tumbados grotescamente sobre la tierra, desperdigados aquí y allá, mientras tres humaredas negras se elevaban al cielo azul de la tarde que comenzaba.


  Eso fue lo que encontró Richard Garrett cuando llegó a las tierras de los ovejeros.


  Un par de cowboys quisieron cortarle el paso, pero él, tremendamente furioso por lo que veían sus ojos, todo su pecho henchido de ira y rabia, disparó sin hablar, y así, a tiro limpio, sin ningún escrúpulo y piedad, se abrió paso hasta quedar cara a cara con el hombre que había provocado aquella masacre.


  —¡Troy Castle! —le gritó su auténtico nombre, adrede—. ¡Eres la bestia más inmunda que jamás me he tropezado!


  Un certero balazo le arrebató al joven ranchero el arma que empuñaba e iba a usar.


  —Tú eres el maldito entrometido… ¡Matadlo!


  Su rugido de poco sirvió.


  —¡Quietos, si no queréis acabar como vuestros compañeros! —avisó duramente Richard Garrett a los cowboys que quedaban en pie—. ¡Solo me resta decirle un par de cosas a este engendro de la naturaleza! ¡Ni una bala se merece!


  —¡Acabaremos contigo, condenado forastero! —farfulló—. ¡Más tarde o más temprano!


  —Todo ha terminado para ti, Troy Castle. He matado a dos de tus hombres y Clem Fuller ha quedado herido. Tu capataz ha hablado largo y tendido. Las autoridades y los vecinos de Livingston han tomado buena nota. ¡Estás acabado!


  —¡Maldito!


  —¡Pero atiende bien a esto! ¡Quiero que sepas a quién pertenecía la sangre que has derramado! ¡Quiero que sepas quién era realmente tu enemigo!


  —¡No me interesan tus historias!


  —A mí la tuya sí.


  Richard Garrett se aproximó más a él y le dio un fuerte empellón. El joven ranchero trastabilló, el otro, no contento, le volvió a empujar. Finalmente consiguió que cayera… junto al cadáver de Lewis Arnold.


  —¡Mírale, puerco! —le obligó con un pie, colocándoselo un poco más abajo de la nuca—. ¡Este era el hombre cuya ruina querías provocar!


  —¡Apártame de este apestoso ovejero!


  Richard Garrett hizo rechinar sus dientes.


  —Ese apestoso ovejero —dijo con una voz que parecía arrancar chispas— se llama realmente Ted Castle. ¡Tu padre!


  Se produjo un silencio de tumba. Los perros de Peter, milagrosamente ilesos, se acercaron olisqueando a los muertos. Enseñaron sus colmillos, bien afilados, y comenzaron a gruñir amenazadoramente. Tenían conciencia de que sus amigos habían muerto y que los culpables eran quienes estaban allí, en pie.


  De pronto, Troy Castle se llevó las manos al rostro y lloró convulsivamente.


  Richard Garrett retiró su pie y el otro se levantó lentamente, tambaleante como un borracho.


  Con los ojos medio extraviados y la boca torcida, miró al rural.


  —¿Era… él? —preguntó en un susurro.


  —Él era. Ted Castle. Huyó de Texas dispuesto a regenerarse. Y llegó aquí con la ilusión de montar un negocio de cría lanar.


  Troy Castle giró el rostro y contempló una vez más el cadáver del ex forajido. De pronto, echó a correr ladera abajo, como un poseso, gritando incoherencias. Los perros fueron tras él.


  Richard Garrett no le siguió. Observó que los vaqueros habían depuesto su actitud agresiva y comenzaban a hacerse cargo de los cadáveres. Se agachó junto al viejo amigo cosido a balazos. Sin poderlo evitar sus ojos se humedecieron, y recordó aquel vibrante momento.


  —Dick, muchacho —le palmeó en la espalda afectuosamente, con cariño—. Estoy orgulloso de ti.


  Él se sintió el hombre más feliz de la Tierra al escuchar aquellas palabras.


  —Nada más y nada menos que un rural de Texas. En eso te has convertido.


  —Sí, Ted.


  —E hiciste justicia como se debe hacer. Oí relatar en Amarillo tu hazaña en Uvalde. Conseguiste testigos y llevaste a aquellos locos a un juicio, algunos fueron condenados. Así es como obran los hombres justos… y los rurales. Veo que no cayeron en saco roto mis consejos. Si yo no lo logré, al menos sí he logrado que tú salieras a tiempo de la senda equivocada. Todo un rural… Muchacho, ¡qué orgulloso estoy de ti!


  —Ted.


  —¿Sí?


  —Ahora voy a tener que dejar de ser un rural.


  —¿Por qué?


  —El capitán Gunnison ha ordenado tu caza y captura a toda costa. Una media docena de compañeros te andan buscando. Te encontrarán tarde o temprano. Tienes que huir del estado.


  —Ya entiendo, muchacho —sonrió—. ¿Sabes? Yo podía darte más gloria. Me podía dejar detener por ti y…


  —¡Ni lo pienses! ¡He venido a avisarte! ¡Vete!


  —Está bien. Me iré. Y te prometo cambiar. Haré todo lo posible, palabra. Te escribiré al cuartel de San Antonio. Mi nombre a partir de ahora será Lewis Arnold. Así firmaré mis cartas. Lewis Arnold.


  Lewis Arnold. Un nuevo nombre para una nueva vida. Pero el destino no entiende de regeneraciones, ni de buenos ni de malos sentimientos, es…


  Unos gritos de horror, mezclado con gruñidos de perro, le sacaron de su abstracción. Vio venir hacia él a los fieles compañeros de ovejas y hombres. Sus fauces traían una sangre todavía fresca, como postrero homenaje.


   


  E P Í L O G O


  —Fue el ovejero Jameson —le explicó Edna, cuando se reunió con ella en la ciudad—. Forrester, un cazador de las montañas, le encontró despeñado en el Cañón del Diablo. Estaba ya en estado de putrefacción, pero el dinero por supuesto que no. Llevaba encima, bien oculto en una bota, los diez mil dólares. Tanto el sheriff como su ayudante ya han dado a conocer la historia. Es fácil de imaginar. Jameson cometió el crimen y el robo y luego continuó aquí durante una temporada para no despertar sospechas. Finalmente, aprovechó el jaleo surgido entre ovejeros y rancheros para desaparecer de la comarca y así siempre quedaría la duda, y con toda seguridad se pensaría que su desaparición había sido obra de los enemigos de los ovejeros. Pero tuvo mala suerte en su huida. Se ve que su caballo resbaló al pasar por el cañón. Allí estuvo hasta que lo descubrió Forrester.


  Se hizo una pausa. A lo lejos venía un carromato trayendo todos los cadáveres. La gente acudía presurosa, atraída por el morbo de la ocasión.


  —Tú tenías razón, Dick —siguió ella diciendo, al observar el silencio de él—. Ni ovejeros ni rancheros, solo personas, porque tanto unos como otros pueden ser buenos y malos. Al final ha quedado demostrado que ningún bando era del todo bueno ni del todo malo. ¿Estarías dispuesto a convertir en realidad la convivencia cordial entre ovejeros y rancheros? Hay tierras suficientes para ambas cosas.


  Richard Garrett no se lo pensó mucho. Una mujer que amaba y el sueño de un viejo amigo. El destino tenía el capricho de hacerla feliz.


  —Sí —fue su respuesta, enlazándola por el talle y echando ambos a andar calle arriba.


  F I N


  
    
  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Hacia 1886, poco después del desarrollo de la acción de esta historia, se contaban


      tres bovinos por oveja. En 1900 había ocho ovejas por bovino.


       

    

  

OEBPS/Images/3.jpg
ALBERT ROSBUND

LA MARCA
DEL CANAMO

Coleccién BUFALO SERIE AZUL n. 397
Publicacién semanal

EDTTORIAL BRUGUERA, S. A.
BARCELONA - BOGOTA - BUENOS AIRES - CARACAS - MEXICO





OEBPS/Images/cover.jpg
BUFALO

v

SERIE AZUL






OEBPS/Images/4.jpg
ISBN 84024025153
Deposito legal: B. 20.887 - 1979

Impreso en Espafia - Printed in Spain
1.% edicién: noviembre, 1979

© Albert Rosbund - 1979
texto

© Miguel Garcia - 1979
cublerta

Concedidos derechos exclusivos a favor
de EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Mora la Nueva, 2. Barcelona (Espafia)

Impreso en los Talleres Grificos de Editorial Bruguers, 8. A.
Parets del Vallés (N-152, Km 21,650) Barcelona - 1979





OEBPS/Images/1.jpg
BUFALO
serie





OEBPS/Images/2.jpg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccion LA HUELLA:
40. — Tempestad en un vaso de agua.

En Coleccién BISONTE SERIE AZUL:
— Una placa para dos.

En Colecciéon ARCHIVO SECRETO:
265. — Sekreten Polizeiken.

En Coleccién BUFALO SERIE AZUL:
361. — Ha pasado un marshal.

En Coleccién PUNTO ROJO:
857.— La ultima paymda

En Coleccién SERVICIO SECRETO:
1.493. — Motel Arcoiris: coto de caza.





OEBPS/Images/5.jpg
INTRIGA, MISTERIO,
ACCION, CRIMEN...

donde hallara siempre
el titulo capaz de
desbordar el interés del
mas escéptico y abdlico
de los lectores...

De aparicion semanal.
jReserve con tiempo su ejemplar!

EDITORIAL BRUGUERA, S.A. B

mpreso on Espans - PRECIO EN ESPANA 35 PTAS.





